
I Í U I B . l O . 
•ti i l e D i c i e m b r e d e 1 8 4 5 . P K I U E I t A . i O . 

LA FACULTAD. 

ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de Madrid 

que por lodo el mes actual no hayan 
satisfecho el mes corriente ó trascurri­
dos desde octubre inclusive ; los de pro­
vincia que no hayan remitido al Direc­
tor de la F A C U L T A D Ó entregado á alguno 
de sus comisionados el importe de un 
trimestre:, comprendiendo los meses de 
octubre, noviembre y diciembre, cesa­
rán de recibir el periódico, y no entrarán 
en suerte, aunque estén puestos en lista, 
para el premio que ha de sortearse á 
principios de enero próximo , como 
está prevenido en el prospecto. 

Igualmente se previene á los señores 
suscritores que ya tengan satisfecho el 
pago del primer trimestre, que se sii'-
van renovarlo con tiempo., por trimes­
tres los de provincia y al menos por 
un mes los de Madrid, á fin de que 
no esperimenten retraso en la recepción 
de los números sucesivos. 

Folletín . 

BIOGRAFIA DE UN MEDJCO-
C A P I T U L O IV (1). 

I Í M C I - Í M I H . 

(Continuación?) 
«Cou las instrucciones que me dio la Rosa me dirigí 

á su casa. Recibióme su buena madre con mucha ama­
bilidad y me enseñó la pieza en que debia alojarme, si 
mo decidía á ser su huésped . Acomodóme la pieza aun­
que era un chir ibi t i l , cuya única ventana daba al c a m ­
po, y quedamos convenidos. H é a q u i nuestra contrata, 
diez y seis reales al mes por casa v cama; componíase 
«sta do cuatro tablas, dos banquil los, un gergon, dos 
tabanas y una manta con su almohada. En cuanto A la 
comida y cena había otro arreglo. Eramos seis en la 
casa; uno de nosotros por tumo disponía lo que se ha­
bía de comprar y guisar; después de la cena, la patro-
nn se presentaba con una nota y se hacían del total de 
-asios seis parles: aclo continuo, cada uno pagaba la 
t u y a ; el que entraba de turno p ropon í a l a comida y 
« e n a d e día siguiente. Comíamos una sopa ó una m e ­
nestra, luego un guisado; ó bien puchero: g a s t á b a m o s 
al día unos diez á diez y seis cuartos. Por lo que toca 
ii buen apetito, A buen humor, no hablemos de ello 
Allí no se conocía la tristeza. Mas de cuatro magnates 
hubieran dado la mitad de su patrimonio para poder 
participar de la alegría y satisfacción con que nosotros 
m i a m o s . 1 

(1) Esta novela original del D I R E C T O R D E E S I U 
P W U O D I C O , je empezó á publicar en ti n ú m . É » 

Filosofía médica. 
Si después de las consideraciones en que 

nos hemos entretenido hasta la sazón , para 
dejar bien demostrado que ningún médico, 
por mas que lo pretenda, no puede ser jamás 
un mero prác t ico , robustecemos nuestros 
razonamientos con algunos hechos irrecusa­
bles, nos parece que habremos alcanzado 
completamente nuestro objeto. Hemos dicho 
que los médicos, que los prácticos mas ce­
lebrados, verdaderamente históricos, banda­
do esplicaciones, han hecho teorías; cúmple­
nos, pues, manifestarlo, dejar esta parte de 
nuestra tarea con toda la luz de la evidencia, 
y luego cada cual formará su juicio, en vir­
tud de la lógica que este trabajo arroje. 

Echando una ojeada vasta desde los tiem­
pos de Sócra tes , desde la era filosófica á 
nuestros dias, creemos ver cuatro grandes 
prácticos, cuyos nombres son evocados siem­
pre como emblemas, como estandartes del 
practicismo, de la mera observación, de la 
importancia esclusiva de los hechos. Estos 
grandes prácticos son Hipócrates, Sidcnhum, 
atigllim y José FrancH. 

Prescindamos en este momento de la r a ­
zón que les asiste á cuantos citan á Hipó­
crates como el méflico de la naturaleza, co­
mo el reverso de los sofistas, como el p r á c ­
tico por escelencia. Ello es cierto (pie en es-

Mis gastos diarios ascendían A dos reales; era á la 
verdad muy poca cosa; mas ¿ d e dónde habían de salir 
los fondos necesarios liasla para pagar esos dos reales? 
Mi lebtor ya tiene noticia del estado de m i caja. A p o ­
der prometerme una cantidad fija al mes, hubiera sido 
el hombre mas feliz del mundo. Mis c o m p a ñ e r o s , hijos 
de familias regulares, contaban con una cantidad men­
sua l ; yo con nada, y esta consideración acibaró por 
algunos di.is mi existencia. Afortunadamente mis com­
pañeros me tomaron car iño; mi maestro, prendado de 
mi apu rac ión , hizo otro tanto; empezó á cundir por la 
universidad mi pequeña historia , los estudiantes me 
llamaban para animarsus diversiones con la guitarra y 
niís cantos; pero todo esto no cubr ía ni el menor de 
mis gastos. De todas esas s impa t í a s , la ún ica , un poco 
provechosa, era la de R o s a , la que me lavaba la ropa 
gratis y me daba la camisa tan bien plegada que pare­
cía planchada. 

E n semejantes apuros ocurr ióme mas de una vez 
tentar fortuna en el juego. Esta peligrosa diversión era 
general en la estudiantina. L a ciudad de Cervera era un 
pueblo triste, destituido de toda suerte de pasatiempos 
agradables, y los estudiantes no tenían otro recurso 
para entretener la actividad de su juventud, sus ocios y 
su fastidio que la baraja. As ís te lesc ie r tamentc larazon 
á los padres en temer que vayan sus hijos á estudiar á 
las capitales, puesto que no puede negarse que existen 
en ellas mi l escollos, contra los cuales hay siempre pe­
ligro de que se estrelle la inesperiencia y fogosidad de 
un joven. Mas ¿ c u á n t o no son de temer t ambién esos 
pueblos meramente escolás t icos , donde la juventud no 
encuentra dis t racción ninguna , con la cual se esparta 
su ánimo y se dé satisfacción á una de las necesidades 
mas apremiantes é imperiosas de la edad, esto es, la 
actividad y movimiento? E n Cervera no habia cafés , no 
había tertulias, no habia garitos; pero habia barajas y 
no habia casa donde no se manejase esc l ibro fatal con 
mas frecuencia y afición que los libros de la escuela. 

Sin embargo, á pesar de las tentacicnes, y de que 
era muy poco lo que podia perder, única circunstancia 

te sentido se opone siempre la grande auto­
ridad de ese patriarca del arte á los esfuer­
zos de todo profesor que se empeña en ha­
cer dar un paso á la ciencia por medio del 
raciocinio ó de la hipótesis. Todos están de 
acuerdo para conceder á Hipócrates ese es-
celente espíritu de observación , y siempre 
que, á falta de otras pruebas, ó como 
complemento de ellas, se necesita dar peso 
á la balanza con un nombre histórico, secu­
la r , cuya doctrina no fué otra que los he­
chos y su estricta observación; ois pronun­
ciar con acatamiento supersticioso el nunca 
olvidado nombre del anciano de Coo. Apolo, 
Mercurio, Esculapio, entidades del paganis­
mo , engendros fantásticos de la imaginación 
de Homero ó de los poetas indios, africanos 
y griegos que crearon la mitología oriental, 
no recibieron, á fuer de dioses de la medi ­
cina , tanta ovación de los gentiles como el 
digno hijo de Heraclito y Praxita de todos 
sus sucesores. Si el famoso discípulo de He-
rodias y de Gorgias con sus instructivos via­
jes á la Tesalia, Macedonia, Tracia y Escicia 
pudo añadir en vida resplandor á la aureola 
que le daba su carácter de descendiente de 
Hércules y de los Asclepiades ó de Escula­
pio , hasta el punto que reconocida Atenas 
á su saber y su servicio no solo le votase 
honores, sino una pensión vitalicia; descen­
dido al sepulcro, cuando ya no ha quedado en 
el mundo material mas que sus obras invuor-

que parece disculpable para j u g a r , supe contenerme, 
siempre. E l juego es un pasatiempo que n i como mera 
divers ión me gusta. Siempre me ha repugnado en cstre-
mo , y aun cuando no hubiese sido en mi instintiva se­
mejante aversión , me hubiera bastado ver á dos í n t i ­
mos amigos dirigirse palabras agrias, mirarse con ren­
cor, durante el juego, para a d i T i n a r que esa pas ión es l a 
gangrena de los sentimientos mas puros y la abolición 
de los deberes mas sagrados. No n e g a r é que un j u g a ­
dor tenga buen co razón ; mas cuantos le rodeen espe-
r imen ta rán á menudo todos los efectos de un corazón 
depravado. Una pasión dominante t iraniza todos los 
sentimientos y los sentimientos tiranizados son como 
sí no existiesen. 

Algunos de los estudiantes que me h a b í a n oído tocar 
la guitarra quisieron aprender ú tocarla, y me propor­
cionaron fondos para pagar mí alojamiento y parte da 
m i m a n u t e n c i ó n . Otros, hijos de buenas familias, nff 
pensaban que un dia pudiese serles necesaria la ap l ica­
c ión , y me encargaban que les escribiese disertaciones 
y argumentos; yo lo hacia de mi l amores, tanto porque 
esto estendia la esfera de mis conocimientos, como 
porque también aumentaba m i peculio. Sin dejar d« 
cumplir con mis deberes, pues estudiaba m i lección 
en tales t é rminos que ni el mismo catedrát ico decia 
mas en la clase, hacia mis escursiones á la ju r i sp ru ­
dencia y á la teología, para que con mis plumas se e n ­
galanasen algunos grajos juristas y teólogos, holga­
zanes ó de corto ingenio. A los pocos meses mi estado 
era el mas satisfactorio: ya uo me faltaba nada y lodo 
lo debía á mí honradez, A mí aplicación y A mí trabajo. 
Estimado de mis maestros, apreciado por mis condis­
c í p u l o s , bien quisto en toda la universidad, m i pobre­
za tenia cierta aureola que me concillaba el respecto da 
todo el mundo, v este homenaje, tributado e s p o n t á n e a ­
mente á la virtud y á la inteligencia, era para mí mas 
agradable que los tesoros del mundo. 

Una sola persona habia en la Universidad que m« 
miraba con malos ojos, que nunca hablaba bien de m í . 
Era el padre á quien habia sido recomendado. A v e r -
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tales, ese hombre afortunado recibe de to­
dos los siglos los honores de la nías sincera 
apoteosis; van sus admiradores hasta el estre­
mo de negarle la fa ibilidad, f antes prefie­
ren calificar de apócrifos los escritos don­
de no están en armonía los errores con la 
grande reputación de su ídolo, que consen­
tir en que esa reputación tradicional, que esc 
astro antiguo, que ese sol griego tenga en su 
resplandeciente disco mancha alguna. Y ese 
entusiasmo, ese culto no es de este ni de 
aquel siglo. íohlad la olimpiada 83 por punto 
de partida; y vea los tollinas griegos, \ ;M las 
doce tablas romanas, seguid á Areteo, pro­
fundizad á Galeno, la escuela alejandrina, 
las árabes , las escuelas del siglo X V I , Hipó­
crates es acatado, reconocido como lumbre­
ra do la ciencia, y siempre que se cansan 
los espíritus de las teorías, ó por mejor de­
cir, siempre que las teorías dominantes no al­
canzan á comprender todos los hechos y una 
especie de escepticismo ó de milla linee vol­
ver los ojos á lo que arroje la práctica, H i ­
pócrates es el dios á quien erige una ara de 
respeto y convicciones la nueva generación. 

Creemos que con lo que vá dicho queda 
suficientemente sentado que el autor de los 
pronósticos es tenido por el gran práctico; por 
el príncipe de los médicos observadores; por 
el intérprete mas fiel de la naturaleza. Luego 
veremos esas prácticas de Hipócrates. 

E l segundo nombre histórico que entre los 
grandes prácticos hemos creido deber citar, 
es Sydenham. Baste decir que es llamado el 
Hipócrates inglés para que economicemos 
comentarios. Sydenham verdadero Hipócra­
tes moderno, cuyo espíritu de observación ad­
mira, y le hace muy justamente heredero de 
csa*nvidiada facultad que tan desarrollada es­
tuvo en el cerebro del médico nacido en el mar 
de Egea; ese famoso práctico cuyas pisadas 
encuentran todos los observadores en las 
vias de investigación que menos trilladas les 
parecen, debe en realidad ser también tomado 
en consideración por nosotros para la cabal 
resolución del problema que abordamos. 

Vendrá en tercer lugar Jorge Bagllivi, Rag-
llivi, ese célebre práctico romano, que nacido 
en P.agusa, ciudad de la Dalmacia , situada á 
las gargantas del Adriático, supo elevarse con 
su genio y su saber hasta una cátedra del A r -
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chilíceo de Roma para proclamar las doc-
ttlnas hipdcrátlcns Con tal entusiasmo y tal 
brio que fió paréela sinb una luida viva y 
regenerad* de eso templo de Epidaiifo que 
en su país nativo se consagró a Esculapio un 
tiempo. Ese discípulo de Malpigio que tanto 
abogó por la observación, que tanto la prac­
ticó; (pie latí á menudo üs citado por los que 
pretenden emanciparse de toda teoría, pogó 
no pocos tributos á la razón, y terminante-

miente la declara inseparable de la espe-

n?íncrTii itf I J I Í L Í J E I ilivufJflL 
Por último, José Frank , ese práctico de 

nuestros días, ese célebre profesor de Vilna 
que entre las diversas cualidades buscadas 
por él para una obra de medicina práctica 
didáctica, consignaba el (pie n o reinase en 
ella ningún sistema; que a l esponer la mar­
cha de sus lecciones ó su tratado, se declara, 
sin omíjarflo, pnr la observación; nos ha de 
suministrar mas de cien pasajes donde le 
veamos seguir sistemas, hacer teorías, pues­
to que su observación es la de Hipócrates, 
de Sydenham y de liagllivi, puesto que su 
filosofía es la de Racon; puesto en fin, que 
él mismo confiesa qué la filosofía es la a n t o r ­
c h a de la medicina como de las demás cien-

No citamos mas prácticos célebres, porque 
nos sobrarían pala nuestro proyecto. Pro­
bemos que esos Gua t ro fueron filósofos, que 
hicieron teorías, que adoptaron sistemas, y 
nuestra tarea estará cumplida. 

Asociación 
d e l o s f a c u l t a t i v o s . 

Hemos manifestado nuestra opinión con 
respecto á la idea que pudiera ocurrirsele á 
alguno de nuestros comprofesores sobre un 
Congreso médico español, y nos hemos de­
clarado contra ella por la sencilla razón de 
que tenemos la mas profunda convicción de 
que nos rebulliríamos en vano. Un Congreso 
médico español, celebrado por el mismo es­
tilo y con igual objeto que el francés, es i m ­
posible que dé en España], si llegase á rea­
lizarse, resultado alguno. Y decimos si l le­
gase á realizarse, porqué atendida nuestra 

situación política, tal vez (puede que nos 
equivoquemos) no se consiga del gobierno 
el permiso correspondiente. Abonadas, muy 
justas, muy poderosas serian las razones 
qué los Solicitantes espondrianpara lograr que 
se les cediera el salón de columnas de la 
Villa ú otro local mas vasto aun; también 
estamos persuadidos de que podrían garantir 
á la autoridad el orden mas admirable y el 
esclusivisimo científico de la grande asam­
blea. Esto no obstante , insistimos en nues­
tra incredulidad por lo que toca á ese per-
misoi 1 T J f 1 

E l gobierno francés, cuando la comisión 
permanente le espuso su plan y sus desig­
nios* tuvo necesidad de muchas promesas, y 
de las garantías que ciertos nombres ó cier­
tas notabilidades le dieron para tranquili­
zarse y jwra uurur el Congreso uicdioo quo 
se estaba proyectando, MI» recelo ni nomina 
alguna. Ese mismo gobierno con una di pío-* 
macia esquisita se declaró pi oledor del Con­
greso médico, no le perdió de vista \ basta 
asistió á una sesión para poderle vigilar mas 
de cerca. Ese gobierno consintió en la re­
unión estraordinaria de mil > m a s Limitati­
vos en la sala je San Juan, porque el país 
está tranquilo, porque el gobierno tiene mas 
fuerza en las simpatías \ \olunlad de los 
ciudadanos que en las armas de sus nume­
rosos regimientos. Ese gobierno , en fin, so­
bre saber que esa masa de individuos cien­
tíficos no representaba mas que los votos y 
los intereses di una clase de todo punió ais­
lada de las demás, no halda publicado, ni 
poco ni mucho tiempo hacia, plan alguno de 
organización y enseñanza facultativas; antes 
al contrario parece que empezaba á ocupar­
se en tan interesante y trascendental trabajo. 
Todo esto esplica como el gobierno vecino 
no tuvo dificultades, ó por lo menos no se 
empeñó en negar que de todos los puntos do 
la Francia acudiera á París toda suerte de fa­
cultativos y delibérasela estos como un cuerpo 
legislador, á cuatro pasos de l a s Cámaras y 
A la vista de los ministros, sobre las bases d» 
una ley que determine de un modo claro y 
definitivo la condición de los médicos, c i ru ­
janos, farmacéuticos y profesores de medi­
cina veterinaria. Añadamos á las considera­
ciones espuestas otra que es acaso la mas 

da ó cadáver iba d tenerlo al instante á mis ojos: n* 
habia que dar mas qno unos maí l los pasos, y sin em­
bargo no me resolvía á darlos; parec ía - r imado en la i 
rugosas laiecs del viejo olivo que meseman de asien­
to. Ksos enlailos M U una prueba elucnenle tle que )l 
inteligencia preside- los sentidos, que el corazón es »4 
órgano de los prrsciuímiculiik; la ¡nlr l igearia con sui 
sentidos vé lo pasado y lo presente; el corazón con sut 
misterios vé muchas veces el porvenir. 

Kl crepúsculo dr lu tarde ern t r i s t í s imo: el vienta 
estaba dormido y los árboles mas parecían pintados 
que naturales; oíase á los lejos la campanilla del guión 
dií los ganados y los cencerros de las cabalgaduras dt 
los labradores que volvían del trabaj-i; uno que ñire 
pajaro cruzaba el aire en dirección á su n ido , y un 
par de cuervos graznando pasaban sobre mí cabeza 
con luda ID lentitud de su fatídico vuelo. Humeaban 
las casas de campo: el horizonte estaba teñido de azul 
en las m o n t a ñ a s , de sombras en el mar, v de fuego*» 
el ocaso. No parecía sino que todo me estuviese advir-
t íendoel triste (in de mi madre. 

De repenle oigo el tañido tétrico de una campana, 
| n y l estaba doblando , locaba á muertos. ¡ N o m e era 
desconocido ese lenguaje, y era tanlo mas aflictivo pa­
ra mí cuanlo que anunciaba la muerte de un indigente. 
¡8i habré llegado tarde! ¡Sera esa infeliz, cuya muerta 
anuncia esa tristísima campana, mi pobre inadrcl No, 
no I me dije en un momento de exaltación en que tuvo 
parte un resto de vanidad ; mi madre era r i ca , 7 l»« 
campanas doblarían por ella con pompa. . . 

Apenas acababa de discurrir nsí, se presento un an­
ciano que venia del pueblo; npresirrémc a preguntarle, 
por quién locaban ¡i muertos. El anciano no me recono­
c ió , y estando bien distante de saber el mal que bacía, 
me dijo sencillamente: por la pobre Bernarda que aca­
ba de reunirse con su marido lista noticia me aplastó, 
el anciano siguió lentamente SU camino, y yo tremido, 
lleno de estupor, me hundí en el ol ivar , y me arruj* 
al suelo que mojé cun mis abundaulcs lágrimas.»» 

Ronzábase de su conducta y quería cohonestar su 
fealdad con otra mas incomprensible. Sostenía cor­
respondencia con mi hermano, y esle infeliz, en vez de 
alegrarse de mi prosperidad, sentía mas irritada su en­
vidia y su despecho. Y como no pudiese sujetarme á 
sus funestos caprichos, no contento con negarme las 
asistencias que por tantos tí tulos me debia, descarga­
ba sus vengativos arranques contra mi pobre macjre á 
quien hacia apurar el cáliz de la amargura. 

Era evidente que los efectos de estos malos tratos 
habían de verse pronto en aquella desdichada muger. 
Si pudieron servirle de algún consuelo mis medros; si 
estuvo á pique de darle un parasismo de alegría el clia 
en que yo la ofrecí el frulo de mis ahorros, la ingrati­
tud y crueldad de mi hermano la habían herido de 
muerte, y hubo de caer enferma. Cuando se resolvió ,í 
postrarse en cama, fué yapara no levantarse jara is . 

¡Cuan frági l , cuan rápida es la felicidad del hom­
bre 1 ¿Qué me faltaba para gozar de la dicha ? Llegar 
á ser médico, establecerme en algún partido en compa­
ñía de mi buena madre, ser el báculo de su vejez; de­
volverla con usura los tiernísiraos cuidados que por mí 
habia tenido, hacerla partícipe de lodos mis goces, 
señora de lodos mis bienes, banco de todos mis de­
seos; vivir en una palabra para ella, como ella habia v i ­
vido para mí . Dios no quiso concederme tanta ventura. 

Era un dia de abril y recibí una carta de mi antiguo 
maestro el cura de mi pueblo. Un sentimiento inst in­
tivo me advirtió la mala nueva que esta carta me Iraia; 
la abrí ; habia pocas l íneas ; mi preceptor creyó 
que el laconismo era el medio mejor de salir airoso de 
•u terrible compromiso. «Tu madre seha puesto mala, 
aunque el caso no es perdido, dice el médico que es 
grave; tu madre desea verte.» l ie aqui toda la caria. 
Aunque sabia por esperiencia que está es la fórmula 
con que se anuncia á un ausente la muerte de una per­
sona querida, para volverle menos agudo el dolor , mi 
corazón necesitaba ser engañado ;-no podia resolverse á 
creer que mi madre, que mi adorada madre hubiese 
dejado da existir. 

Pocas preparaciones necesité para mi viaje; como 
habia llegado á Cervera, asi p a r ó . Cuando iba para 
Cervera sostenía mis fuerzas la esperanza de un porve­
nir dudoso, pero en lo posible, lisonjero. A la sazón en 
que volvía á mi pais, á cada paso me (laqueaban las 
piernas; la incertidumbre en queme encontraba 110 
inc dejaba respirar con libertad. ¡Oh qué largo se me 
hizo el camino! Probé de montar á caballo cierto tre­
cho; y rué pareció mas largo mi viaje! Hendido de 
cansancio, cstenuado . y sobre todo agoviado del peso 
de mi aflicción, llegué al anochecer del dia siguiente á 
las inmediaciones de mi pueblo natal. Las palpitaciones 
me sofocaban; la vista d é l a s montañas cuyos picos,, 
hondonadas y torrenterasme eran Ion conocida-, el pue­
blo que á la falda de esas montañas se ocultaba en la 
arboleda , coronado de una niebla que se condensaba 
sobre los tejados; todas las cercanías , en l ín , donde 
110 habia un pie cuadrado en que 110 esl 11 viesen estan-
padas mis huellas, y de que 110 brotase un recuerdo de 
mis días infantiles; todo me afectó de una manera c x -
I r ao rdúur i a ; sentí en mi rostro una especie de l l ama­
radas fugaces que me a t u r d í a n , y en el fondo de mi 
a m a un enternecimiento tal que hubiese gozado m u ­
cho llorando á lagrima viva. ¡Ohl ¡si hubiese sido 
aquella vuelta la de las vacaciones, y en la margen del 
camino , junto á una fuente , debajo de un árbol ó á la 
garganta del pueblo hubiera eslado mi familia aguar­
dando mi llegada; qué felieidad en el mundo hub:csc 
sido comparable á la mia! ¡Por qué nos ha de bos­
quejar la imaginación estos afectuosos cuadros, si 
luego la realidad nos'ha de demostrar que son men­
tiras! . . 

Fara gozar de mí estado, mejor diré, para recobrar 
tranquilidad y fuerzas scnléme por un momento deba­
jo de un olivo, al lado de una vereda, cuyo césped de­
notaba que no era muy transitada. Un sentimiento de 
inquietud congojosa se apoderó de m í ; ya habia pasa­
do el entusiasmo que me inspiró la vista de mi patria-
mi madre era mi única idea; estaba ya cerca de e l la : 

m , "ni '"<o supremo ¡ha allegar; enferma, moribun-
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fuerte ó la que mas hace para el objeto. El 
gobierno francés , los hombres que le com­
ponen son individuos acostumbrados desde 
su infancia al régimen constitucional ; sus 
principios constitucionales tienen la doble 
base de la couweciou y de la práct ica; son 
hombres que conocen y ejercen la toleran­
cia, porque las circunstancias del pais no les 
oponen pasiones fuertes que vencer. 

Ahora lijen; ¿podemos lisonjearnos que se­
mejantes causas aboguen en España por lo 
reunión de un Congreso médico? Si nuestra 
gobierno no se alarmase , si se cree bastan­
te fuerte para reprimir á tiempo y sin difi­
cultad ninguna cualquier acto que le pare­
ciese tender á salirse del terreno científico, 
y por lo tanto bajo este aspecto se sintiese 
Inclinado á conceder que se celebre esa i m i ­
tación de lo que acaban de ejecutar nuestros 

comprofesores de allende los Pirineos; ¿ no 
será bastante para dar la negativa la posi­
ción especial en que se encuentra desde 
el 17 ile setiembre del corriente año? ¿Con­
sentirá nuestro ministro de la Goberna­
ción que una asamblea bajo su permiso re­
vise, fiscalice y enmiende su nuevo plan de 
estudios y de organización facultativa ? 

Sentimos , á la verdad , no poder entre­
garnos á la éspansion y gozo que deben ser 
efectos naturales de esta esperanza. Acaso 
quiera la fatalid id que miremos este nego­
cio bajo un punto de vista irrealizable ó por 
el aspecto mas triste, y en semejante estado 
lo único que nos es posible es manifestar 
nuestro voto, nuestro deseo de que nos en­
gañemos medio á medio. Ese engaño seria 
para nosotros mucho mas grato que nuestro 
vaticinio; nu tanto por las disposiciones fa­
vorables á la clase médica que esto revelaría, 
como por la deferencia que supondría á cier­
tas costumbres políticas que siempre hemos 
mirado como fecundo manantial de ventajas 
y mejoras. 

Pero dejando ya a un lado esa cuestión, 
suponiendo que el Congreso podría realizarse, 
que no encontraría obstáculo ninguno por 
parte del gobierno, vengamos á lo que for­
ma principalmente nuestra convicción de 
que debe ser estéril , á menos que tenga por 
Oblelo otras miras que las que hemos visto 
todos en el Congreso francés. Si el Congreso 
se limita á espresar, cómo debe oiganizarse 
la enseñanza v el ejercicio del arle decorar, 
cómo deben organizarse los médicos de par-
tido y la protección que les ha de dar el go­
bierno ; s i , en una palabra, él Congreso de­
libera sobre ciertas bases, y estas las ha de 
llevar á cabo un-ministro, desde luego pro­
nosticamos que se'hrrbrá agitado la clase fa­
cultativa tan solo para hacer que hacemos; 
para llamar la atención de naturales y es-
trangeros; para dar lugar á que ligureuunas 
cuantas personas; para acarrear gastos es té ­
riles y liara continuar como antes , por no 
decir peor, porque solo Dios sabe lo que 
puede salir de una asamblea cuvos compo­
nentes no habrán tenido tiempo' de meditar 
profundamente acerca de las bases que vo­
tarían para ofrecer al gobierno como el non 
plus ultra del acierto y perfección. 

Nos cstenderemos mas en otro número 
lobre.este inmortaiatc objeto. 

Actos del Gobierno. 
MIJUSTFailO DE LA GOBERNACION D E LA PENINSULA. 

Sección de instrucción pública. 
Con arreglo al plan de estudiosdecretado en 17 de 

setiembre ultimo, es el título de re-ente requisito 
indispensable para optar a las cátedras de los esta­
blecimientos públicos de enseñanza, v el «rado de 
doctor necesario para obtener dicho títuloi, siendo 
de primera clase ; pero de llevar inmedialamenie á 
«tecto con todo rigor estas disposiciones, resultarían 
perjuicios a no pocas personas que, siendo yo lis 

cenciados, desean rec ib i r aquel p rado , á fin de has 
buharse (tara a s p i r a r á las c á t e d r a s de las varias fu* 
cuitadla. C o n esie. motivo lie hecho p r e s é n t e o s . A l . 
la conveniencia da dictar alguna* r e ídas para la a d ­
j u d i c a c i ó n del doctorado á los que han conc lu ido 
su ca r re ra , con la esperanza de recibir le sin hacer 
nuevos estudios ni sufrir e x á m e n e s especiales; y 
t a m b i é n de que se dispense por un t iempo dado el 
mismo gliadO de doctor á los que aspiren al t í i u lo 
de regente en la facultad de jur isprudencia „ e n ra­
zón de q u e , exigiendo el decreto de 1 " de oc tub ie 
de 1842 el estudio de dos a ñ o s posteriores a la l i ­
cenciatura para aquella invest idura a c a d é m i c a , ' m i ­
chos jóvenes de ap l i cac ión y conocidas disposiciones 
para la e n s e ñ a n z a no se decidieron á emprender lo 
por no hallar entonces, como hoy , aliciente n i es­
t í m u l o en el profesorado. 

A s i m i s m o , por no ofrecer ap l i cac ión alguna los 
grados superiores de f i losofía , eran pocos los aspi-
r a n t c s á e l los ; mas ahora es justo pe r in i l i r su a d ­
qu i s i c ión á los que tengan hechos, s e g ú n el (dan 
an t iguo , los estudios (pie r e q u e r í a n . s iendo ya ne­
cesarios en el nuevo arreglo de esta facul tad. 

A t e n d i d a s , pues , estas consideraciones, S. M . se 
ha dignado dictar las reglas siguientes . 

1. " ' lodos los rpie tuvieren concluidas las carre­
ras de t e o l o g í a , fa rmacia , medicina y medicina y 
c i r u g í a , y hayan recibido el grado de l icenciado en 
las mismas , p o d r á n aspirar al grado de doctor , sin 
sujeción á los nuevos estudios y ejercicios que exis 
gen el real decreto de 17 de setiembre Último y re­
glamento de 22 de octubre inmedia to ; pero la ads 
jud icac ion del grado se ha rá en la forma que dispo­
ne el a r t í c u l o 373 de dicho reglamento, p u d i é n d o s e 
verificar en cualquiera de las universidades. 

2. " L o s quesean l icenciados en jur isprudencia 
p o d r á n , no obstante lo mandado en real decreto 
de 17 de setiembre citado, presentarse á sufrir los 
ejercicios necesarios para obtener el t í t u lo de re­
líenle en la misma facul tad; si fueren .aprobados, 
podran igualmente, sin necesidad de nuevos estu 
dios ni ejercicios, recibir el grado de doctor en la 
fin i na que dispone la regla anter ior; y cuando ten­
gan esta c a l i d a d , se les esped i rá el t í t u l o de re-
genle. 

3. » L o s que conforme al plan l i terar io de 1824, 
y arreglo provisional de 1830, hubieren recibido el 
grado de bachi l ler en filosofía, y acrediten haber 
ganado cuatro cursos en las eaiedras de m a t e m á ­
ticas y ciencias naturales, de suerte que estas asig« 
naturas correspondan a las que de la misma clase 
se especifican en el art. II del plan de estudios 
vincule, con esclusion de la lengua gr iega, p o d r á n 
obtener desde luego, y mediante los ejercicios pre­
venidos en el reglamento, el grado de l icenciado cu 
ciencias. 

4. " De Igual modo podren aspirar al grado de 
licenciado en letras los q u e , habiendo recibido el 
de bachil ler en filosofía, acreditasen tener hecho 
el estudio de las asignaturas s e ñ a l a d a s para dicho 
erado por el art, 10 del plan vigente, con dispensa 
de la lengua inglesad alemana. 

b.' Los que de esta suerle recibieren el grado 
de licenciado en letras ó ciencias p o d r á n aspirar a l 
de doctor s in mas esludios previos, del modo que 
queda dicho para los l icenciados de las facultades 
comprendidos en la regla p r imera . 

C * E l g r a d ó a c a d é m i c o en filosofíc , conocido 
antiguamente en algunas universidades en E s p a ñ a 
bajo el t í tu lo de maestro en artes, equivale al de l i ­
cenciado en la misma facul tad, conforme á la de­
c l a r ac ión hecha en el art. 45 del plan l i terar io de 
1824: y los que le hubieren ob ten ido , g o z a r á n de 
los derechos anejos a l a l icenciatura en letras ó en 
c ienc ias , s egún la clase de estudios que hubieren 
lieclifi , y que debelan acreditar en el acto de so l ic i ­
tar la renovac ión de su amiguo t í t u lo por el nuevo 
en la sección a que desean pertenecer. Con este 
nuevo t í iu lo podran t a m b i é n doctorarse s in nuevos 
estudios n i ejercicios, en la forma que espresa el 
a r t í c u l o anterior. 

7. " E l t é r m i n o para hacer uso de las gracias 
concedidas en las reglas anteriores será de seis me­
ses, quedando d e s p u é s sujetos los que no se apro­
vechen de estos beneficios , á las disposiciones c o n ­
tenidas en el plan de estudios y reglamentos v i -
gen: es 

8. a Desde la p u b l i c a c i ó n de esta orden quedan 
abiertos en las universidades los ejercicios para re­
gencia de ambas clases, d e b i é n d o s e presentar eu 
ellas los que aspiren al t i tu lo de tales, escepto los 
comprendidos en la d i spos ic ión ó ." de la real o rden 
de 28 de setiembre ú l t i m o , los cuales h a b r á n de acu­
dir dilectamente al minis te r io de m i cargo. 

De real orden lo comunico á V . S. para su inte -
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde a 
V . S. muchos a ñ o s . M a d r i d 26 de noviembre de 
l ü t 5 . — P i d a ! . — Sr. rector de la universidad de. . . . 

Viñetas. 
La siguiente figura es lo que llaman los químicos 

hornillo operatorio de recerbero. 

Compeliese de tres piezas; la super ior , que es 
una especie de tapadera y es la que comprende has­
ta el pico ó cuel lo de la retorta que s a l e , se l l a m a 
reverbero ó c ú p u l a . La mediana , que contiene la 
retorta representada por esa serie de puuti tos y cu­
yo pico asoma al lado debajo de la c ú p u l a , es el 
laboratorio; la infcr iorcont iene e l foco ó fogón y el 
cen ice ro : el foco A A . donde está el c a r b ó n dest ina­
d o á arder , y B B . es el cenicero. U n o y otro tienen 
su abertura representada por lo que es tá entre 
A A . y B B . 

L o s usos de este horn i l lo se dejan concebir fácils 
mente. Siempre que hay que someter á la a c c i ó n 
del ca ló r i co ciertas sustancias para las a n á l i s i s ó 
combinaciones y no se puede esponer inmed ia t a ­
mente el vaso que las contiene á la acc ión de dicho 
fluido, el horn i l lo de reverbero por su laboratorio 
y su c ú p u l a es á p r o p ó s i t o . C o n . el reverbero se 
aprovecha n ías el c a l ó r i c o . 

Esta l á m i n a representa la pelvis cortada b o r i z o n -
talmente sobre el s a c r o ; A , A , es la dis tancia que 
media entre las espinas superiores anteriores de los 
i n n o m i n a d o s : 1, F , d i á m e t r o anteroposterior ó co-
X¡-pubico cuatro pulgadas ; C , D , p e q u e ñ o d i á m e t r o 
trasversal ó b is i sk iá t ico cuatro pulgadas. 

Esta figura representa la ligadura de la arteria 
braquial en su parte media; puede ademas ligarse 
en el tercio superior del brazo y en la flexura del 
mismo, alollineli v Witbé fueron los primeros que 
probaron que las'anastomosis de la braquial entre 
la recurrente cubital v radial podían proveer al an­
tebrazo de la sangre" necesaria para su nutriciou 
después déla obliteración del tronco de la braquial. 
Para libarlo se practica una incisión de dos o tres 
puh-adasalo largo del borde interno del bíceps, 
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dividiendo en un solo tiempo la piel jr en otro la 
aponeurosis que encierra al vaso , teniendo cuidado 
de no herir los partes adyacentes E n la ope rac ión , 
al tiempo de pasar la agina enhebrada , sonda , etc. 
por df bajo de la arteria se ven las partes siguien­
tes • 1 1, 1 , 1 i contorno de la he r ida ; 2 , 2 , apo­
neurosis común del brazo; 3 , 3, tabique fibroso 
que separa la arteria del nervio mediano ; A. arte* 
ria braquial ; V , V , venas colaterales ; V " vena va-
s i l a r ; K . nervio m e d i a n o ; N ' nervio c u t á n e o ; 
N " nervio cubital . 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

P e r i ó d i c o d e I i u c a s - C l i a m p i o u -
n i e r e , 

Enterotomia lumbar en los casos de oclusión 
del recto—Mr. Amussa t , |teniendo en cuenta que 
existe detras del colon lumbar izquierdo un espa­
cio celuloso que permite abrir el intestino entre 
los dos pliegues del peritoneo, pract icó en IS42 
uu ano preternatural eñ un n iño dos dias después 
de haber nacido: el n iño tiene en la actualidad tres 
años v meses , gozando de una salud completa. 

E l ano artiGcial tiene un tapón de tejido elást ico 
que se mantiene fijo con un vendaje apropiado : la 
abertura del ano es pequeña , y en lugar de dar sa­
lida continuamente' a las heces ventrales, se pasan 
a veces mas de diez dias sin regir el vientre. 

E l método de M r . Amussat es preferible á todos 
los demás que se nractican en la fosa i l iaca , al me* 
nos porque en el primer caso no hay esa salida con­
tinua de excrementos, que tanto incomoda á los 
infelices que la padecen : no es un solo caso el que 
refiere Amussa t , y todos con buen é x i t o , escepto 
uno que m u r i ó , no de la primera operac ión , sino de 
otras que se hicieron para restablecer el curso de 
los escremento's por las vías inferiores. 

Anales dehigiene y de medicina-legal.—Preñez 
falsa ó simulada.—Mr. Tardien refiere el hecho 
siguiente: U n a muger , de 44 años , de la clase pro­
letaria , de cons t i tuc ión débil y fisonomía idiota , se 
cree en cinta desdt hace tres años y med io : á los 
nueve meses de su pretendido embarazo sint ió do­
lores de parto como cuando ella hahia parido otras 
veces; salieron las aguas después de haberse roto, 
a l parecer, las membranas del feto: después todo 
quedó en calma , y la muger con t inuó con su viens 
Iré y pulsos abultados, la mestruacionsuprimida y 
sintiendo los movimientos de la criatura hasta que 
se cumplieron otros nueve meses para volverse á pre­
sentar los mismos fenómenos de parto, terminando 
de la misma manera. ' 

Cada vez que se cumplen nueve meses se presen­
tan iguales f e n ó m e n o s : la muger dice que siente 
llorar la criatura. M r . Ta rd i en , que ha examinado á 
l a muger, dice que el abonamiento del vientre es 
t i m p a n í t i c o , que por el tacto abdominal se recono­
cen movimientos en el vientre como de un cuerpojque 
se trasladase de un punto á otro ,• formando al es 
terior una especie de tumores en varias regiones del 
vientre : el tacto rectal y vaginal demuestran , á no 
quedar duda, que la matriz está vacia. 

En cuanto á los movimientos del vientre, que figu­
ran los de traslación déla criatura, dicen que ha v ni u-
geres que pueden simularlos porque c o n t r a e n ' á su 
voluntad ciertas porciones de músculos , de los que 
forman las paredes del abdomen. M r . P . Dubois 
ha observado en su clínica varios casos de estos , en 
los cuales las mugeres simulaban los movimientos 
de t ras lac ión de la cr iatura. 

P e r i ó d i c o d e q u í m i c a m é d i c a , f a r ­
m a c i a y t O x i c o l o g í a . 

Análisis de un cálculo-salival de un caballo — 
Es muy raro que los cálculos salivales en los an i ­
males se formen fuera de los conductos que eondu 
cen la saliva a la boca ; el que M r . Cl icby ha cotriu« 
meado a la Sociedad veterinaria puede considerarse 
como una escepcion. Este c a l c u l ó s e formó hacia la 
base de la 1.a muela izquierda de la m a n d í b u l a 
superior; en menos de un año a d q u i r i ó l a magnitud 
de un 'nuevo pequeño de g a l l i n a : eu el examen fí­
sico se encontraron despojos, bien caracterizados 
de granos y ojudas de g r a m í n e a s , incrustados entre 
varias capas c o n c é n t r i c a s , de una dureza de mar­
mol y ríe un blanco ligeramente rosáceo. 

. E l calculo se disolvió bien en el ác ido azoico de­
bilitado. E l análisis cuantitativo es el siguiente: 

Humedad 3 > 2 S 

Principios salivales, solubles. . 6,19 
Mocoinsoluble 
Sub fosfato deca í 2,70 
Carbonato de cal 83,36 

1000,00 
Este anál is is demuestra la uniformidad en la com­

posición de estos cá lcu los y los que se forman den­
tro de Jos conductos salivales; indica esto ademas 
la diferencia de composic ión entre los cá lcu los de 
los caballos y animales a n á l o g o s , comparadas cou 
los del hombre. E n este la base de los cá lcu los es ti 
sub-fosfato d e c a í , y en los caballos a l carbonato 
de idem. 

Envenenamiento por el arseniato de potasa — 
E l a r sén ico es uno de los venenos mas activos y de 
los que con mas frecuencia echan mano los c r i m i ­
nales; de todos los preparados arsénica Ies, el arse­
niato es uno de los mas act ivos; el hecho siguiente 
vieneen c o m p r o b a c i ó n . « U n fabricante de esmaltes 
recibió unas botellas de vino de Grenache , del cual 
probó uu poqui to ; pero viendo que tenia un gusto 
muy amargo lo ar ro jó de la boca inmediatamente 
sin haber tragado nada; su esposa, creyendo que 
era una i lus ión de su m a r i d o , le p robó t a m b i é n , 
pero sin que pasase de los labios. Pasadas algunas 
horas se declararon , tanto en el marido como en la 
muger , cól icos violentos, ag i t ac ión general y suma 
pos t rac ión . Socorridos á tiempo pudieron salvarse • 

E l vino fué examinado por M r . Cheval l ier , profe­
sor de la Escuela de farmacia y un miembro del 
Consejo de sanidad, encontrando la sal indicada en 
la p roporc ión de 8 gramas por l i t ro (unos siete 
e sc rúpu los por cua r t i l l o . ) 

En venenam ientoporcl s u Ifa lo de zinc.—Dos en • 
venenainientos por esta sal se han presentado casi 
s i m u l t á n e a m e n t e ; en el uno el marido e n v e n e n ó á 
su muger , y en el otro vice-versa; mediaban rela­
ciones de adulterio en ambos casos. 

V ó m i t o s , diarrea, dolores agudos en el vientre, y 
calor abrasador en el pecho y en los intestinos son 
los s í n t o m a s que se han observado. L a autopsia de­
m o s t r ó señales de inf lamación intest inal . 

L o s espertos sacaron de estos casos las conclusio­
nes siguientes: 1.a que la muerte era debida á un 
envenenamiento: 2.a que la sustancia venenosa 
era sulfato de zinc : 3. a que esta sustancia se había 
administrado durante la vida , puesto que se encon­
t ró en ó r g a n o s á donde no puede ir a parar (no 
dice cuales) sino p o r l a s v i a s d e la a b s o r c i ó n . 

Envenenamiento por el aceite esencial de al­
mendruco — U n muchacho de 13 ó 14 años m u r i ó 
en menos de dieis miuuios , d e s p u é s de haber i i eb i -
do una porc ión de este aceite esencial. Violentas 
convulsiones fueron lo ú n i c o que e s p e r i m e n t ó en 
tan cortos instantes. 

Envenenamiento por el amoniaco liquido.— 
U n sugeto pidió en una botica un poco de amoniaco 
l í q u i d o ; vuelve la espalda y se lo bebe de una vez; 
al instante cayó al suelo como herido por un rayo: 
trasladado al hospital , y dados los primerosausi l ios, 
se quejaba.de unos dolores muy atroces, no se di«e 
si m u r i ó . 

U n herbolario de L i o n despachaba polvos de 
can t á r ida s en lugar de pimienta de cubeba; los pa­
decimientos de una víct ima , antes de mori r , han s i ­
do atroces, la cantidad que t o m ó fue de unas ligó 
gramas (cada grama 20 granos.) 

N u e v a 1 f o r e , p e r i ó d i c o d e m e d i c i n a 
y c i e n c i a s a u x i l i a r e s . 

Espulsion por el ano de una porción de intesti­
no.—-Un zapatero de 35 años padecía un dolor per-
tinaz en el costado derecho, atribuido á una hiper­
trofia del h í g a d o . Después de haber hecho algunos 
eseesos, e spe r imentó unos dolores cólicos v io len­
tos, que le duraron tres ó cuatro semanas sin pro­
ducirle alivio notable las evacuaciones s a n g u í n e a s , 
los purgantes y los anodinos: al cabo de un mes , y 
cuando estaba demacrado y próximo á una te rmi­
nación funesta, arrojó por el ano una porc ión de 
intestino de unas 16 pulgadas de largo , que por su 
magnitud y caracteres de la mucosa parecía perte­
necer al intestino delgado. 

Desde esta época los dolores fueron disminuyen­
do ; el enfermo empezó á estar t r anqu i lo , y bien 
pronto entro en una convalecencia que le condujo á 
un estado de salud análogo al que tenia antes de 
caer enfermo ; es decir , que le q u e d ó una disposi­
ción a padecer dolorcillos é incomodidades de vien­

tre. A los 18 meses de la espulsion del intestino , el 
enfermo cmiluuial.c en su estado de salud habitual. 
La observación la lia publicado Mr Dovlon. 

Estractada la nota anterior, vemos en el Mont/ily. 
Journal of medical srience que el Dr. Willian 11¡| 
de Porto-helio publica una observación análoga; 
consiste esta en la espulsion de una porción de in­
testino de 44 pulgadas : la enferma murió á los 40 
dias. Hó aquí algunos de sus pormenores : 

"Una muger de'.¡ó años , de salud delicada, sufría 
hacia mucho estreñimiento y dispepsia. Después de 
un viaje » Edimburgo , le sobrevinieron'cól icos vio­
len tos y vómitos de todo loque tomaba Sangría ,san­
guijuelas, lavativa*, purgantes, anodinos , etc. se le 
dieron sucesivamente, esperimentando con esto al­
gún alivio, pero nada mas. Pasado este tiempo se pre­
sentaron evacuaciones de vientre abundantes, ar» 
rojando en una de ellas un cuerpo estrado , que pa\ 
recio al principio la mucosa rectal-, mas, haciendo 
suaves tracciones sobre ella , salió una porción dt 
intestino de la longitud indicada. El intestino esta­
ba putrefacto y arrojaba un olor insoportable. 

El vientre cont inuó libre después de la eqmlsioft 
del Intestino, y la enferma se nutrió algo, anun­
ciando su estado que acaso se curaría ; solamente n 
quejaba de una gran debilidad. Murió i los 40 dial, 
y la autopsia demostró lo siguiente : 

Desde el e s tómago hasta el colon los intestino! 
estaban sanos : el principia del colon estaba adhe­
rido a las partes vecinas ; su mucosa reblandecida 
y negra : la S. del colon y una porción de este intes­
tino faltaban enteramente. Entre la porción supe­
rior é inferior del intestino que faltaban había una 
cavidad llena de materias fecales , y que en cierto 
modo reemplazaba a la falta de intestino , puesto 
que se establecía por este medio una comunicacioD 
directa entre el colon y el recto.» 

Estos casos, aunque bástanle raros, uo dejan dt 
presentarse de cuando en cuando : en la Gaceta 
médica del 31 de mayo del presente a ñ o se leeun 
hecho parecido al primero , tomado de los periódi­
cos alemanes. El enfeimo, que era un criado deser­
vir, empezó cou dolores c ó l i c o s , diarrea , vómitos, 
frió y calentura : á beneficio de los antiflogísticos, 
estos s íntomas disminuyeron de intensidad , pero 
al cabo de unos dias esperimentó un fuerte tenes­
mo , arrojando después una porción de intestino 
de 20 pulgadas de largo: este poco de intestino le 
componían el í l eon , el ciego con su apéndice ver­
micular, todo el colon ascendente y parte del trans­
verso. Al mes de esta espulsion , ¿l enfermo estaba 
curado. 

Accidentes que pueden resultar de la manipu­
lación de las crines.—Numerosos casos observados 
en los talleres donde se trabaja esta suMaucia , so-
1 re todo en las prisiones en que los detenidos M 
destinan á este ejercicio , prueban que el polvo su­
t i l que altera al aire irr i ta los bronquios y provoca 
la tos ; estando los sugetos espuestos ademas á es-
cepciones forunculosas y aun carb i inculusas , qut 
pueden efrecer alguna vez bastante gravedad. 

l n a l e s d e c i r u g í a I V a n r r - n y ex­
t r a u t r e r a . 

M r . Sedillot refiere un caso de un abeeso profundo 
de la axila que ha perforado el tórax y se ha abierto 
en los bronquios. L a ciencia posea pocos casos se­
mejantes. 

M r . Laug ie rc i t a 30 observaciones de fracturas da 
la base del c r á n e o , en las cuales se ha observado un 
finjo seroso muy abundante por el o ído del lado cor­
respondiente á la fractura : el autor cree que este 
l íquido no es otra cosa que la serosidad de la sangra 
derramada y contenida entre la dura-madre y los 
huesos. 

( ¿ a c e t a t o s c a i t a d e c i e n c i a s m é d i c a s . 

En una muger de 36 años de edad que m u r i ó ¡» 
consecuencia de una enfermedad larga , cuyos prin­
cipales s í n t o m a s eran dificultad de hablar y una 
scmiparalisis de sentimiento v m o v i m i e n t o ' e n el 
lado derecho del cuerpo , se vio por la autopsia un 
sarcoma consistente y de cerca de una l ib ra enel 
emisferio cerebral i zqu ie rdo , ocupando toda la par­
te superior y central del l ó b u l o medio de este lado. 
Se hallaba envuelto en una especie de quistes ; en 
algunos |)iintos adherido a la p í a - m a d r e y encajado 
en una especie de caverna formada por la retrac­
ción de la sustancia medular que estaba sana y l i­
bre de adherencias. E n el punto donde el tumor se 
hallaba abierto solamente por la piasmadre faltalisn 
muchas c i rcunvoluciones cerebrales que estaba» 
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reemnlazadas por otras a n á l o g a s del tumor. L a en­
ferma no tuvo ¡amas cefalalgia ni se altero su inte­
ligencia • solo | a b i a perdido la memoria , aunque 
los lóbu los anteriores estaban completamente sanos. 

P e r i ó d i c o d e l a S o c i e d a d m é d i c o -
u u i r ú r g i e a d e T o r i l l o . 

Ilemiplegia intermitente.—Un sugeto de 4 0 a ñ o s 
de edad , grueso , acostumbrado á los placeres de la 
mesa, padecía muy á menudo congestiones eere 
brales , que se c o m b a t í a n con las s a n g r í a s . A con» 
secuencia de una ind iges t ión . llegó ;í establecerse 
uriá bc in ip legía completa del lado izquierdo , que 
desapa rec ió en el misino dia a benclieio de san­
gr í a s loscontraes i i inulantes y una lavativa esti-
ji iada ; pero dos dias después sobrevino de nuevo 
el acceso con sofocación inminente , espasmo pre­
cordial , delirio y la pará l i s i s : pasadas cuatro boras 
todo habla desaparecido, y cuatro boras d e s p u é s 
aparecieron los mismos s í n t o m a s . A l ver M r . F r é s ­
elo el tipo intermitente d é l o s accesos j u z g ó opor­

t u n o dar cada hora al enfermo una pildora desul f . i -
\o de q u i n i n a , á cuya in l luencia d i s m i n u y c i o n , lies 
gando a establecerse la c u r a c i ó n completa al cabo de 
una semana. 

C a c e t a m é d i c a d e P a r i s . 

M r . Magne ha publicado una m e m o r i a , cur iosa , 
por mas de un t í t u l o , sobre las manchas de la cor­
nea. Después de hacerse cargo de las diversas deno­
minaciones que ha tenido esta enfermedad desde la 
a n t i g ü e d a d mas remota y condenar ese pruri to de 
los autores de aumentar palabras diferentes para 
espresar diferencias accidentales, reduce las m a n ­
chas de la comea á tres clases: I." las producidas 
por un espesor de serosidad ó de pus entre las lá­
minas de la cornea , á cuyo estado puede darse i n ­
diferentemente el nombre de mancha albugo ó leu­
coma. 2.* L o s resultantes de una ú l ce r a o c t -
calrices. 3.' Los que son efecto de la falta de nu­
t r i c i ó n circulo senil. 

Considera las primeras como producto frecuente 
de la of ta lmía , s in que por esto se entienda que no 
se produzcan a veces sin el la como en los casos de 
s í f i l i s , e s c r ó f u l a s , etc. E n este caso suelen efec­
tuarse con rapidez de la noche á la m a ñ a n a . Seña l a 
nueve estados que pueden confuudirse con las man­
chas , y los medios de dis t inguir los , á saber : L a 
catarata , las seudo-inembrauas i r í t i cas , el hipo-
pion , los abscesos, las p á p u l a s , las l amin i l l as oseas, 
las ú l c e r a s , las cicatrices y el c í r cu lo seni l . I , ° L a 
catarata tiene su sitio mas profundo que el der ra­
men corneo: existe entre dos opacidades todo el 
intersticio ocupado por la cornea anterior; si el c i r u ­
jano examina el ojo de lado , d i s t i n g u i r á f á c i l m e n t e 
el lugar ocupado por el punto blanquecino: en esta 
posición podra reconocer si el leucoma ocupa la su-
per l i c icó las laminas posteriores de la cornea. 2 " Las 
seudo-meinhranas i r í t i c a s , sobre que existen á una 
grande distancia de la cornea, van a c o m p a ñ a d a s de 
una deformidad de la pupila y de un cambio del co­
lor del i r is 3." E l h i p o p i o n , 'admitiendo que su co­
lor amari l lento no le diferencie bastante de ciertas 
manchas, se reconoce en (pie es mas pesado espe­
c í f icamente que el humor á c u e o y ocupa siempre la 
parte inferior de la cornea ; ademas algunos ligeros 
sacudimientos cu el ojo i n d i c a r í a n un l íqu ido flotan­
te, 4." Los aheesos interlaminales se i i i an i l i es tan 
á menudo bajo la forma de p e q u e ñ a s eminencias 
del grosor de una cabeza de a l f i l e r ó de un grano 
de mijo ; y si no existen los s i n t o n í a s que acompa­
ñ a n y preceden la in f l amac ión los d i s t i n g u i r á n bas­
tante. 5 u Las p á p u l a s de los cien casos , los noven­
ta y nueve no pasan de la u n i ó n de la esc l e ró t i ca 
con la cornea, y s o n d e un color m o r e n o r o g i z o ; 
tienen poca persistencia y tienden á la u l c e r a c i ó n . 
6.° Las lamini l las oseas resultan siempre de una 
ial ta de nu t r i c i ón , y casi no se encuentran mas que 
en los ancianos, y las l á m i n a s entre las cuales aque­
llas se levantan. 7." y 8.» L a s ú l c e r a s y cicatrices se 
reconocen siempre por una dep res ión cupul i forme 
mas o menos notable , de color pardo o rogizo en 
cuanto a las ú l ce ra s , v de color b lanquizco en cuan­
to a las cicatrices. 9.»' E l c í r c u l o s en i l , c a r á c t e r casi 
esclusivo de la vejez, ofrece por sus formas anu la ­
res un signo dist int ivo suficiente. 

Calando las manchas son producto de la flogosis, 
tratamiento ant i f logís t ico e n é r g i c o , revulsivos a l a 
nuca ; con la inflamación desaparecen las manchas: 
en los d e m á s casos recomienda el siguiente col i r io 
que es de AVeller. 

Vino estibiado dragmas 12 
L á u d a n o l íqu ido de Sydenban . dragmas 2 
l i n t u r a de aloes draSmós 1 
T a m b i é n recomienda el l á u d a n o líquido con 

HII poco de agua los primeros dias y el acetato do 

plomo l í q u i d o . C o n u n pincel empapado de uno de 
estos tres co l i r ios se toca varias veces al d ia la 
cornea manchada. E l co l i r io de ni t ra to de plata es 
tenido por mas el icaz en s p e c i a l s i la mancha tiene 
un color opalino', haya ó no kerat i t is . Cuando la te­
rapéu t i ca es infructuosa se acude á la c i r u g í a , esto 
es á la o p e r a c i ó n . Si hay ramificaciones vasculares 
que sostengan las manchas se cor lan los vasos con 
tigeras curvas en el plano. Por ú l t i m o , M r . M a ­
gue recomienda la abrasion de la co rnea , propuesta 
por M r . Malgaigue , y tan vivamente combat ida . 

E l autor se estiende aunque poco sobre las c i ca ­
trices y c i r c u l o s e n i l , mas como para combat i r la 
primera recomienda á poca diferencia el mismo 
tratamiento que para combat i r las m a n c h a s , es-
cepto la abrasion spic pudiera perforar la cornea , re­
mi t imos á nuestros lectores que quieran poseer mas 
detalles al pe r iód ico , del c u u heuios estractado este 
a r t í c u l o . 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

R e v i s t a d e c i e n c i a s m é d i c a s 
d e C á d i z . 

Trae un cuarto a r t í c u l o sobreel P l a n de Es tud ios , 
haciendo recaer p r inc ipa lmen te sus reflexiones so 
bre la super ior idad de la universidad de M a d r i d , 
contra la cual se declara , no c r e y é n d o l a basada ni en 
la r a z ó n de u t i l idad n i en la de j u s t i c i a . 

Pub l i ca un comunicado de i n t e r é s personal sobre 
los instrumentistas de C á d i z , y luego p r o s i g ú e l a 
publ icaciop del reglamento. 

E s p a ñ o l . 

E n el pueblo de Torre l las de F o i x (audiencia ter­
r i tor ia l de Barcelona) dos mugeres mataron á uua 
n iña de tres a ñ o s a r r o j á n d o l a a un pozo. E l padre 
de la n i ñ a , su hermano y varios fueron de noche 
con leas encendidas a la casa de los asesinos. H é 
a q u í c ó m o refiere el Español el hal lazgo del c a d á v e r 
y su autopsia . 

« P e n e t r a r o n , pues , en la casa los hermauos I l a -
f ecasysus c o m p a ñ e r o s con teas enceudidas. U n o 
de ellos s in detenerse se d i r i g i ó á la boca del pozo 
que está en la cocina , é in t roduciendo en ella la 
antorcha tanto como pudo , d e s c u b r i ó con sorpresa 
el c a d á v e r de una cr ia tura que sobrenadaba en sus 
aguas, l losa K o c a , al ver que lo primero que hacian 
era dir igirse al pozo , pe rd ió su aparente serenidad, 
y una marcada espresion de sorpresa reve ló en su 
semblante su a g i t a c i ó n in ter ior . 

• S i n perdida de momento fueron por el alcalde, 
el cua l p r i nc ip ió las primeras actuaciones con la 
mayor ac t iv idad . Se sacó acto cont inuo el c a d á v e r 
del p o z o , y en efecto era el de la n i ñ a Engrac ia , 
que se hallaba culeramente desnudo. Examinado 
por los facultativos y verificada la autopsia , se en­
contraron s e ñ a l e s indelebles de que la pobre n i ñ a 
hahia sido arrojada a l pozo d e s p u é s de muerta ya , 
puesto que no había penetrado en su cuerpo u n a 
sola gota de agua ; y observadas con toda escru­
pulosidad las conocidas muestras de violencia que 
presentaba su cue rpo , conceptuaron los i n f o r m a n ­
tes mortal de necesidad una dislocación que se le 
adver t í a en las vértebras de la cerviz, la que o p i ­
naron deb ió producir le una muerte m o m e n t á n e a . 

»La n i ñ a E n g r a c i a , pues , hahia sido cruelmente 
asesinada , despojada de sus vestidos y precipitada 
á un pozo que tenia trece palmos y medio desde el 
bocal ó antepecho de su ventana a la superficie del 
agua , y veinte y uno hasta su fondo. 

»E1 reconocimiento y autopsia del c a d á v e r tuvie­
ron lugar á las seis poco mas ó menos de la m a ñ a n a , 
pues que el infatigable alcalde no hab ía dejado un 
solo instante de aprovechar aquel tiempo tan pre­
cioso para el mejor esclarecimiento de la verdad , y 
en la misma hora acababan dos de sus vigilantes de 
encontrar debajo del banco de la cocina un de lan­
t a l , un p a ñ u e l o , una venda y un trapo pertenecien­
te todo a la n iña Engrac ia , cuya ident idad q u e d ó 
comprobada c o m p l e t a m e n t e . » 

E l C a s t e l l a n o . 

Escr iben de Zaragoza que padecen enfermedad, 
ademas de las patatas , el t r igo y la ace i tuna , y que 
la podredumbre se ha apoderado de las cebollas , ca ­
muesas , peras y melones ; y aun se secan los ajos, 
y la sufrida uva negra se secó t a m b i é n . 

E n varios pueblos de la provincia de Sor ia se ha 

manifestado la viruela , y ataca ind i s t in t amen te á 
ind iv iduos de ambos sexos y de todas edades. 

E n el de Langa y otros col indantes ha aparecido 
una enfermedad contagiosa en el ganado de cerda 
caracterizada de p e r e n e u m o n í a gangrenosa , y se 
usan con a l g ú n éxi to los remedios an t i f l og í s t i cos 
atemperantes, dieta , revulsivos, lavativas, etc. , e tc . 

Bajo s ig i lo de confesión se ha revelado al cura de 
C h i c l a n a el punto en que existia enterrado u n c a d á ­
ver. E n efecto, se e n c o n t r ó un cuerpo humano que 
se dice ser el de un carbonero conocido por el apodo 
de Cona , que siempre vivia en los campos. D e la 
i n s p e c c i ó n verificada por los facultativos aparece 
que el Cona deb ió perecer como unos diez y seis 
dias antes y de un modo violento por resultas de re­
petidos golpes contundentes en su c r á n e o . 

L o s estudiantes de derecho en la Un ive r s idad 
Centra l han abierto una suscricion para regalar a l 
c a t e d r á t i c o D . J o a q u í n A g u i r r e una magní f ica es­
c r i b a n í a de plata por el i n t e r é s que man i f e s tó á su 
favor en la contienda con los u l b a ñ i l e s . 

R e s t a u r a d o r f a r m a c é u t i c o . 
E n su a r t í c u l o edi tor ia l se ocupa en el Congreso 

m é d i c o f r a n c é s , y da una l igera not icia de este 
acontecimiento notable . 

Con respecto á la c i m u l a r en que se fija un plazo 
para graduarse de d o c t o r , s e g ú n los antiguos re­
g lamen tos , manifiesta que el plazo es en su c o n ­
cepto co r to , por cuanto h a b r á muchos profesores 
que no p o d r á n reunir en tan breve tiempo los f o n ­
dos necesarios para obtener d icho g rado . P o r ú l t i ­
m o , se hace cargo de la necesidad que hay de que 
se diga algo acerca del estado en que quedan los doc­
tores del p l an de 43 . 

Revista 
DE HOSPITALES ESTRANGEROS. 

ü o s p l t a l f e m e n i n o d e R r e s é l a . 

E l doctor M o t t i n i ha observado un C 3 S O de h id ro ­
fobia en este hospi tal en una s e ñ o r a que fué v í c t i ­
ma de su indiscre ta pas ión por un gato negro. P a ­
rece que estaba malo este gato, ído lo suyo', y para 
purgarle quiso darle un poco de aceite "de r i s i n o . 
R e p u g n á b a l o el a n i m a l , y e m p e ñ á n d o s e l a s e ñ o r a 
en abrir le la boca, a q u e l l a t i ro u n mordisco , des­
pués del cua l y de algunos dias se declararon en 
ella los s í n t o m a s de la rabia . Vanamen te se le a p l i ­
caron los remedios aconsejados por el arte, i n c l u s a 
la Genciana cruzada, pues al fin fué v í c t i m a de 
su m a l . 

C l i a r i t é - P a r í s . 

Se está debatiendo en la c l ín ica de M . B o u l l a n d y 
R a y e r u n a impor t an t e c u e s t i ó n relativa a l desarro­
l lo s i m u l t á n e o de la vacuna v í a var i lo ide . Hace a lgu­
nos a ñ o s hubo un m é d i c o d i s t ingu ido de A l eman ia , 
el doctor C i c b o r n , cuya temprana p é r d i d a l l o r a to­
davía la c iencia . 'e l cual hizo a lgunos ensayos sobre 
la inf luencia de la vacuna a l pr inc ip io ó a los p r ó ­
dromos de la var ió la , y dedujo que aquella modif ica 
en tal época á esta enfermedad; pero para esto hay 
que practicar un n ú m e r o considerable depicaduras , 
unas cincuenta por ejemplo. Desde aquellos dias se 
han hecho nuevas observaciones sobre tan impor ­
tante punto, y de ella parece resultar que no d"ja 
de sea muy ú t i l la v a c u n a c i ó n en los t é r m i n o s i n ­
dicados. 

Revista 
DE HOSPITALES NACIONALES. 

O p o s i c i o n e s d e l a p l a z a d e c i r u j a ­
n o s d e l H o s p i t a l g e n e r a l . 

Dia 11. 

E l enfermo que sa l ió en suerte era un as tu­
r iano , de 34 a ñ o s , ha sido soldado , y es tá en M a ­
d r i d desde el u l t imo abri l : es tahonero , s a n g u í n e o , 
a t l é t i co , a l t o , bieu conformado : hab í a padecido 
una calentura g rave , un dolor de costado y unas i n ­
termitentes que le duraron ocho meses , y fueron 
curadas con un remedio casero. 

H a l l á n d o s e bueno y trabajando en su oficio , l e 
cog ió la mano una de las m á q u i n a s de la tahona 
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entre dos ci l indros , qne solo dejaban un espacio 
que apenas rabia el meñique . La mano permanec ió 
entre los cilindros sobre unos veinte minutos ; el 
pulgar quedó libre : solo los cuatro ú l t imos dedos y 
parFe del metal-arpio fueron cogidos : el enfermo es» 
perimenio tantos dolores en los veinte minutos que 
tuvo comprimida la mano , que pedia á gritos que 
le quitasen la vida No buho hemorragia. 

A las dos luirás del accidente ya estaba en el hos­
pital y tenia aplicado su aposito correspondiente. 
Desdeesta época hasta el din que sirvió de caso prác­
tico, la herida ha seguidilla marcha que acostumbran 
las heridas simples •. inf lamación co:respondiente y 
nada mas , sin n i n g ú n accidente grave. 

El enfermo, en el dia l i , tenia toda la mano 
hinchada, los dedos en semifiexion, el movimiento 
de todas las art iculaciones, aunque reducido, se 
hacia e spon t áneamen te^ existia una solución de 
cont inuidad que se estendia diagonalmente desde la 
a r t i c u l a c i ó n cubito carpiana al primer espacio i n ­
t e r ó s e o . 

L a herida tenia los bordes desiguales , como ras­
gados , blancos , separados en parte de los tegidos 
adyacentes poco sensibles ; introducido un esti­
lete por de.bajo.de la .especie de colgajo eue forma­
ban los tegumentos palmares, se estendia á una 
gran distancia sin que al enfermo le incomodase 
mucho esta manioüra . En lo restante del miem­
bro y en la generalidad no había cosa notable. 

Una media hora ocupó al señor Sumsi la esposi-
ciondeeste enfermo; calificó el caso de una herida 
contusa á colgajo , que no había llegado á interesar 
la aooneurosi's palmar; el pronóstico dijo que no 
ofrecía gravedad , y el tratamiento que debía ser 
el de una herida simple. El actuante dio á conocer 
que era la primera vez que hablaba en públ ico . 

E n seguida el señor Blanco hizo varias conside­
raciones sobre el modo de obrar de la causa ; ca l i ­
ficó la enfermedad de una herida por avuls ión , 
dijo que estaba interesada la aponeurosis palmar 
y los vasos del arco palmar superficial , que no ha­
bían dado hemorragia por el modo como se r o m ­
pen sus túnicas en las avulsiones. E l señor Sumsi 
satisface, al contrincante é insiste en su primer 
diagnóstico 

Por ú l t imo, el señor Ortega dá nueva forma y 
mas valor á las ohjecciones que halda presentado el 
señor Blauco ; indica que los tegidos , efecto de la 
fuerte contusión que hab ían rec ib ido , podían es-
perimentar una especie de mort i f icación que acar­
rease consecuencias muy desagradables , y que 
por consiguiente el pronós t ico era mas reservado 
de lo que sostenía el s e ñ o r Sumsi . Este contesta al 
señor Ortega de un modo sat isfactorio, s in ceder 
un ápice de lo que hab ía d icho. 

Dia 12. 

E I S r . D . Ildefonso Mar t ínez es el sustentante , y 
le arguyen los señores García Fernandez y Barroso-
Como ya h a b r á n notado nuestros lectores, nos l i ­
mitamos por ahora á h a c e r una reseña meramente 
h i s t ó r i c a de eátos actos, ya paramo h e r i r á ninguna 
persona , ya tambieu para no prevenir directa n i 
indirectamente el á n i m o de los s e ñ o r e s j u e c e s . 

L a idea descriptiva que damos del enfermo la de­
ducimos de los datos que recogen , tanto el susten­
tante como los contrincantes en el acto de la esplo-
rac ion ; esta d e s c r i p c i ó n , aunque la presentamos 
siempre bajo una misma fo rma , no por eso debe 
entenderse que se hace todas las veces de un mismo 
modo ; cada acluante la espía na á su manera. 

No pone.nos todos los argumentos que h. cen los 
eonirincautes y las soluciones mas ó menos satis­
factorias que suelen dar los actuantes porque nos 
ocuparía demasiado espacio , y que por otra parte 
muchos de los argumentos que se ponen son lujos 
de las circunstancias en que se coloca la cues t ión . 

Hasta ahora hab íamos omitido los nombres de los 
jueces que componen el tribunal porque ignorába­
mos quiénes eran ; hay seis jueces , tres son prole 
sores de los establecimientos de beneficencia , y los 
otros t resno : los primeros son D. Fernando Plaza , 
presidente del t r i b u n a l , D . Manuel Guerra y don 
Aguedo Pini l la : los segundos son D Gabriel Lise­
ra , ca tedrá t ico de la facultad de medicina , ü . To­
m á s Santero , catedrát ico agregado de la misma , y 
D . Manuel Escovar. 

El_enfermo que tocó en suerte era un sugeto de 
Í 8 años , natural de Santander, empleado en una 
lonja ; de vida arreglada, linfático , de const i tución 
deteriorada y que en general babia gozado de bue­
na salud hasta que cayó enfermo cone l padecimien­
to que ahora tenia. • 

De resultas de un salto que dio hace seis ú ocho 
meses y pasado a l g ú n t i empo, se le inflamó el pie 
derecho ; se le formó materia; se le abrieron sucesi­
vamente tres ó cuatro ú lce ras en el dorso y borde 
interno del p ie , las cuales en el dia de la e s p i r a ­

ción ten ían en su superficie orificios fistulosos que 
daban salida al pus formado en los tegidos inte-

" E l enfermo estaba algo-deteriorado por su largo 
padecimiento , pero sin calentura v bou apetito. 

E l señor Mart i l le / . , antes de pasara la historia 
del enfermo, en una in t roducc ión sobre la c i r u -
«ía e spaño la , hizo particular menc ión de a lgu ­
nos profesores que en aquel mismo sitio en que 
él se encontraba , habian lucido sus conocimientos; 
después hizo la historia del enfermo a c o m p a ñ a d a 
de las suficientes reflexiones para motivar el d iag­
nóst ico , el p ronós t ico y tratamiento. 

D io el d iagnós t i co de una caries; el pronostico 
fué grave , puesto que r e c o m e n d ó la a m p u t a c i ó n de 
la pierna como el único medio que p o l i ¡a salvar al 
enfermo - i no bastaban con los remedios a l i n é a n o ­
sos que e n u m e r ó . 

Los argumentos del señor Garc ía Fernandez ver­
saron sobre la esploraciou del enfermo y .-obre la 
omisiou de algunos datos, que a su parecer debían 
tenerse presentes para la formación del d i agnós t i co . 

L l a m ó la a tenc ión el s eñor Barroso porque espu­
so sus argumentos en forma silogística : por lo de-
mas, no dejaban de tener mucho in te rés y bastante 
relación con el caso en cues t ión ; el tratado de Locti 
era lo que servia de base. t . 

E l señor M a r t í n e z con tes tó nl icrn . i t i» . iu¡ . - ¡ . te a los 
contrincantes de un modo satisfactorio. 

Dia 13. 

Actúa el s eñor Monde ja r , y le arguyen los seño­
res Pereda y García y G a r c í a . 

L a enferma es una joven de veinte y tantos a ñ o s , 
casada , que tuvo los ojos indos cuando era mucha­
cha , y después otros padecimientos.de poca impor 
tancia , escepto unos dolores rebeldes en los micro 
bros , que se le aumentaban por la noche: hacia 
cosa de un mes que se le puso malo el ofo izquierdo, 
de tanto coser, decia ella ; y viendo que no se a l iv i a ­
ba en su casa con nada se vino al ho-pital. 

Cuando se le e x a m i n ó presentaba los pá rpados un 
poco hinchados y encarnados y la conjuntiva muy 
inyectada y tufefacta ; el ojo soportaba bien la l u z ; 
en la cornea había una ulcerita , y el iris no se con­
tr ia . L a enfermedad fué caracterizada por el s eñor 
Mondejar de una of ta lmía sifilítica , haciendo antes 
una i n t r o d u c c i ó n sobre la d i s t inc ión infi indada de 
la medicina y la c i rugía , que no dejaba de tener i n ­
t e r é s . 

E l s eño r Pereda, apoyándose en ciertos s í n t o m a s , 
que según él no babia notado el actuante, negó el 
d iagnós t i co y es tab lec ió que lo que realmente existia 
era una keratitis intersticial ; una ir i t is , un c í r c u l o 
pericorneal , acaso una esclerotitis , etc.. 

E l señor Garc ía y Garc ía , empezando por hacer­
se cargo del temperamento l infático de la enferma, 
teniendo en cuenta la oftalmía que padeció miando 
era n iña , á la marcha del mal y a los s í n t o m a s que 
presentaba , la ca rac te r i zó de uua oflahnia escro­
fulosa. • 

E l señor Mondejar contes tó ó muchos 4 e los ar­
gumentos que le habian puestode un modo que dejó 
poco que desear. 

Dia 15. 
Actúa D . R a m ó n Capdevila , y le argumentan los 

señores Monleagiido y Morales E l enfermo es un 
f r a n c é s , de 86 a ñ o s , que hace 18 que está en 'Espa­
ña ; tahonero , aficionado al vino , soltero , s a n g u í ­
n e o , que padeció una enfermedad el 3!) que le 
tuvo muchos meses postrado en cama , y de la cual 
q u e d ó un poco sordo y con un dolor de cabeza ha­
bitual : ha tenido una vez venéreo. 

Hace unos ocho días que sin causa conocida em­
pezó á in í l amárse l e el tes t ículo derecho , p r e s e n t á n ­
dose cuando se le e x a m i n ó muy voluminoso , triple 
del na tu ra l , r ub icundo , caliente , do lor ido , dolor 
que se estendia á lo largo del cordón espermatieo 
hasta los r íñones : tenia un poco de calentura , sed 
y la lengua seca. 

De esta enfermedad tan sencilla supo sacar tanto 
partido el señor Capdevila , que se pasó la hora sin 
que en este tiempo pudiera concluir de hacer la his­
toria y las reflexiones consiguientes. Después de es­
poner los s í n t o m a s los volvió a examinar , d á n d o l e s 
valor á cada uno de ellos para la formación del diag­
nostico , que fué el de una didimil is s imple ; hizo 
el diagnostico diferencial de la hernia , del triduo» 
cele y de la didimitís sifilítica ; cons ideró el grado 
de padecimiento que podian tener los diversos tejí-
dos del escroto como s impat ías del del test ículo y 
del roce que podian haber sufrido por haber venido 
el enfermo andando el mismo dia legua v media 
Para formar el pronóst ico se fué haciendo cargo 
nuevamente de los s í n t o m a s , y cuando en t ró en el 
tratamiento fué interrumpido por haberse pasado 
la hora. E n fin, por la maes t r ía con que hizo la his­
toria el s e ñ o r Capdevila se conocía , como él mismo 

lo ind icó , que no era la pr imera vez que tenia esta 
clase de ejercicios. ' 

E l señor Monteagudo paso en seguida a hacerle 
varias objeciones que t e n d í a n á probar la existencia 
del b idrocele , a p o y á n d o s e en cierta trasparencia 
que . s egún é l , presentaba el tumor Esta idea dio 
lugar a contestaciones y reflexiones de una y otra 
parte basta míe se pasó el cuarto de hora . 

E l señor Mora les , d e s p u é s de ind icar alguna! 
rectificaciones que en su juic io d e b í a hacer el ac­
tuante , que no era una d i d i m i l i s aguda lo que tenia 
el enfermo , y que á serlo no hubiera podido venir 
por su pie teniendo una inf lamac ión tan grande, 
que lo que realmente hab ía era una d i d i m i l i s tro­
nica con bidrocele reciente , y que el calor y rubí-
cunde/, del escroto pod ían e s p l i c r s e por t i mee qui 
babia sufrido en la marcha que babia tenido el eo-
fermo. 

E l s e ñ o r Capdevila , s in rectificar nada de lo qui 
babia dicho , c o n t e s t ó á los argumentos que acaba. 
han de poné r se l e . 

Dia Iti. 

E l Sr . D . Bonifacio Blanco y Torres es el actuan­
te . y le argumentan los -señores Ortega y Sumsi ; el 
enfermo es un joven de 2(> a ñ o s , natural de Valla» 
do l id , que a los 18 años pasó a una de las Antil las, 
v el año pasado se vino a K.spaii•<; l ia - ido estudian» 
te , y luego s e n t ó plaza do so ldado ; de un genero 
de vida desarreglada , y l in fá t ico . 

Desde que tuvo e l s a r a m p i ó n , á los siele años, 
hasta la edad de la pubertad padec ió hahi lualment i 
de los ojos : pasada esta época ya no volvió a pade­
cer de ellos hasta el a ñ o 43 que tuvo una oftal» 
u n i muy rebelde c o n t r a í d a en Amér ica , y se 1« 
c u r ó en hispana mucho tiempo d e s p u é s de su llega­
da. De las d e m á s enfermedades que ha padecido 
solo haremos m e n c i ó n de algunas purgaciones qui 
ha i cu ido desde que e n t r ó en el e jérc i to . 

L a enfermedad que ahora padecía le i nvad ió sin 
causa conocida , aunque sospecha que pudo tener 
alguna parte el escribir de noche v de dia , cuyo 
oficio era el que ahora tenia : el padecimiento em­
pezó por un solo O j O , pero p r o p a g á n d o s e bien pron­
to al otro , la inl lamacion a d q u i r i ó en poco tiempo 
mucha intensidad , y á pesar de los ant i f logís t icos 
y otros remedios adecuados, ha progresado el mal 
í ias ia el punto de consti tuirle los ojos en el estado 
s iguiente : parpados habituahneute cerrados, tume­
factos , mas hacia sus bordes l i b r e s ; encarnados, 
algo escoriados cerca de las p e s t a ñ a s ; separados los 
parpados ; sa l ía en abundancia un humor seroso* 
puru len to ; la conjuntiva oculo-palpebral muy hin» 
cli.iii.i , rubicunda , formando un rodete alrededor 
de la cornea que parec ía que esta estaba hundida , 
esto es, un quemosis : la cornea estaba opaca , u l ­
cerada , y por consiguiente no dejaba ver las partes 
internas del ojo ; el enfermo veía el resplandor sia 
incomodarle mucho 11 luz artificial . 

Las d e m á s funciones estaban bien ; solo tenia una 
pequeña p u r g a c i ó n que el enfermo Ignoraba, 

E l s e ñ o r Blanco ocupó una hora entera en la. 
historia del enfermo . sin que este tiempo le basta­
se , pues se q u e d ó en el tratamiento ; ca r ac t e r i zó l i 
enfermedad deuda of ta lmía blennrragica 

E l s eño r Ortega le i m p u g n ó el d i a g n ó s t i c o , di­
ciendo que lo que padecía era una of ta lmía escrofu­
losa , apoyándose en el temperamento del enfermo, 
en algunos d é l o s síntomas que presentaba y en qu» 
el enlermo padecía ya este cuando no hab ía tenido 
n i n g ú n s ín toma b l f i io r rág ico . 

E l señor Sumsi empe/.o manifestando no h a l l a r » 
conforme con nada de lo que había d icho el sosten» 
tan e, que babia omit ido el d i agnós t i co diferencial, 
y de este y de los antecedentes sacó sus pimcipalei 
argumentos. 

E l señor Blanco con t e s tó alternativamente á sui 
contr incantes , insist iendo en el primer juicio qu» 
babia formado. 

Dia 17. 

E l actuante de este dia fué D . Benito G a r c í a Fer­
nandez Sus contrincantes el señor Barroso y el se­
ñor Mar t ínez . E l caso prác t ico fué niuv senc i l l o ; un 
joven que recibió uno pedrada en el labio superior, 
afectando este y las arcadas dentarias , rompiendo 
algunos dientes incisivos y a l g ú n can ino . E l señor 
García , después del p r e á m b u l o de cos tumbre , es­
puso en pocas palabras su caso en t é r m i n o s qu?, 
á limitarse á la esposicion , en tres minutos hubie­
ra conchudo ; mas en su terreno reducido supo sa­
car todo el partido posible , dominando el auditorio 
por espacio de media hora larga sin d ivaga r , sin 
apartarse de su p e r í m e t r o sumamente es'recho. No 
era el caso para b r i l l a r , y s in embargo br i l ló en su 
i aposición el s e ñ o r Fernandez. A r g ü y ó l e el señor 
Mar t ínez con la faci l idad é ingenio que es común « 
este aventajado joven. E l señor Barroso esta vtf 
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estuvo Imenos escolásl ieo y Hgfídd mas al audi tor io . 
E l actuante con tes tó con acierto a cuantas observa­
ciones se le hicieron. 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTIlANGERAS. 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 

E n la ses ión del 2 de diciembre, bajo la presiden­
cia de M r . Caventou , Jules Beclard levó una me­
moria sobre el m é t o d o que deber ía seguirse en el 
estudio de la fisiología y a n a t o m í a , haciendo un 
anál is is de todos los sistemas lí losóllcos hasta ahora 
empleados: en seguida versó la lectura sobre la i n ­
fluencia (¡ue ejerce el calor en el desarrollo del hue­
vo humano , y quiso probar que, modificando el ca-
fyt, se hace desarrollar á voluntad mas una parte 
que ot ra . 

E n la misma ses ión leyó M r . Leuret el m é t o d u 
curat ivo que ha de adoptarse para los enagenados, 
d e c l a r á n d o s e contra cualquier plan de reglas fijas. 
Las circunstancias y especialidad de a l t e r ac ión 
mental son . seg i in el autor du la memoria , las que 
trazan el tratamiento. 

M r . Eemaitre de Rabodngncs leyó otra memoria 
sobre el modo de obrar de los medicamentos es­
t emos . 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s . 

E n la ses ión de 1.» de los corrientes l e y ó M i l n e 
Edwars un trabajo de Re ta l i é G u i l l o t , relativo á 
un reservorio part icular observado en él aparato de 
la c i r cu l ac ión de las rayas. 

E n la misma ses ión se t r a t ó de los nervios de las 
membranas serosas , d á n d o l o como un hecho ana­
t ó m i c o ya resuelto. Con todo , es preciso advert i r 
que son poco numerosos esos nervios. 

C o n g r e s o m é d i c o f r a n c é s . 

Sección de farmacia. 

D e s p u é s de haber dado á conocer los trabajos de 
esa celebre sociedad por lo que toca á la med ic ina , 
t ó c a n o s ya darlos por lo concerniente a la farmacia 
Como hav muchos puntos , tanto en los propuestos 
en el programa como en los resueltos d e s p u é s de la 
d i s c u s i ó n , (¡ue son comunes ; podemos sin i ncon ­
veniente pasarlos por alto en esta segunda r e s e ñ a , 
pues ya es tán en la primera que hemos hecho del 
programa y sesiones del Congreso. 

V o t o s e m i t i d o s p o r l a s e c c i ó n d e 
f a r m a c i a . 

Comisión núm. 1. Autor del dictamen, Félix 
Boudet. 

1." I,a e n s e ñ a n z a de las ciencias quelos f a r m a c é u ­
ticos deben estudiar es ta rá d iv id ida en preparato­
ria y especial I,a preparatoria se c o m p o n d r á de un 
curso elemental de q u í m i c a y física , de otro de far­
macia y de historia natural | esta e n s e ñ a n / a se d a r á 
en las escuelas preparatorias y en las especiales de 
farmacia Estas u l t imas rec ib i rán el t í t u lo de facul­
tades de farmacia. 

2. ° Se c reará una c á t e d r a de b o t á n i c a en cada 
facultad de farmacia. E l curso de farmacia se ter­
minara con algunas lecciones sobre la posologia v la 
acc ión t e rapéu t i ca de los medicamentos. E l curso 
de toxicologia c o m p r e n d e r á una esposicion de las* 
principales disposiciones legislativas que se refieran 
al ejercicio de la farmacia y casos judiciales. E l cur­
so de la escuela práct ica s e rá obl igatorio para todos 
los alumnos fa rmacéu t i cos y t e r m i n a r á por un exa­
men especial. 

3. a L a e n s e ñ a n z a dada á las escuelas preparato­
rias sera absolutamente idén t ica á la e n s e ñ a n z a pre 
paratona dada en las facul tades; es ta rá confiada á 
dos profesores, los cuales se rán f a r m a c é u t i c o s . 
. 4 - ° WS8 visitas de las Farmacias se h a r á n por 
inspectores generales, a c o m p a ñ a d o s de dos ó mas 
f a rmacéu t i cos elegidos cu el departamento donde se 
baga la i n s p e c c i ó n . 

5 . a Se a g r e g a r á á cada facultad ó escuela pre­
paratoria de farmacia uno ó muchos anfiteatros 
donde, todos los individuos que se destinen á la en­
señanza de las ciencias f a r m a c é u t i c a s puedan abrir 
sus cá ted ras bajo la g a r a n t í a y la a u t o r i z a c i ó n del 
decano de la facultad de fa rmacia . 

Comisión 2 . a , núm 2. Puignel, autor de dic­
tamen. 

ü .° Cada a lumno de farmacia e s t a r á obl igado á 
presentar su d ip loma de bachi l ler en letras antes de 
empezar sus estudios f a r m a c é u t i c o s . 

7. " I.a o b t e n c i ó n del d ip loma de bachi l le r en 
ciencias será ob l iga to r io , y d e b e r á preceder al se­
gundo examen, peroresta n i í e tS c o n d i c i ó n no se exi­
g i rá sino desde 1850. 

8. " L a d u r a c i ó n de los estudios f a r m a c é u t i c o s 
será de seis a ñ o s , d iv id idos en cuatro de permanen­
cia oficinal y dos decursos elementales y comple­
mentarios. 

t i . " L o s d i s c í p u l o s que siguieren los cursos es­
t a r á n obligados a responder al hacerse el recuento 
al pr incipio de la lecc ión , y f i r m a r á n al fin de ella su 
presencia en una hoja de papel . / 

10. Las pruebas de curso que su f r i r án los can­
didatos se rán c inco , cuatro e x á m e n e s y una tesis, 
d iwi l idos de esta sue r t e : I ." His tor ia n a t u r a l , boy. 
tánica y materia méd ica 2 " Física y q u í m i c a 3." Far ­
macia y lex ico log ía 4 " Pruebas p r á c t i c a s . 5 "Tes i s 
inaugura l . E l pr imer examen confe r i rá el t í t u lo de 
bach i l l e ren farmacia; él tercero el de l icenciado s iu 
a u t o r i z a c i ó n de ejercer Por ú l t i m o , la tesis que 
solo podra sostenerse á los 25 a ñ o s , confe r i rá el t í ­
tulo de doctor en farmacia con derecho de ejerc 
c i c io . _ . ' 

11. f.os jurados de examen se c o m p o n d r á n de 
<•ii.itio profesores y de un agregado de la facultad 
de farmacia , á los cuales se juntaran c inco f a r m a ­
céu t icos que apoyaraa los profesoresy t e n d r á n voto 
deliberativo sobre el valor de los e x á m e n e s , sin po­
der lomar pane en las preguntas. 

I.os profesores de la facultad de medicina no i n ­
t e r v e n d r á n mas cu los e x á m e n e s de la escuela de 
Fa rmac ia . 

E l dictamen de la c o m i s i ó n tercera fué c o m ú n á 
los m é d i c o s , f a r m a c é u t i c o s y veter inar ios ; le pre­
sen tó C a u b i e r d e C l a i i h u y . 
Comisión 4 a Autor del dictamen, Lautour de Trie-

18 Kn lo e.-no no h a b r á en el reino mas que 
una clase de f a r m a c é u t i c o s . 

1.9, Se . supr imi rán los jurados m é d i c o s , creados 
por la ley de 21 germinal del a ñ o X I 

20. Se i n s u m i r á n f a r m a c é u t i c o s cantonales por 
todas partes donde se juzgue necesario para asegu­
rar el servicio de la fa rmacia . L o s f a r m a c é u t i c o s 
cantonales se rán nombrados por el Consejo general 
del departamento sobre una lista de presentaron 
dada por la C á m a r a de f a r m a c é u t i c o s del depar­
tamento. 

A cada f a r m a c é u t i c o cantonal se le d a r á una sub­
vención s t i ü e i e n l e para determinarle á establecerse 
en la localidad designada y asegurarle una subsisten­
cia digna d e s ú s servicios Esta s u b v e n c i ó n será vo­
lada cada diez a ñ o s por el Consejo g e n e r a l , el cual 
podra reducirla ó sup r imi r l a desde el momento en 
que se asegure que ya no es necesaria, i n c o n s e ­
cuencia de estas disposiciones, la p r e p a r a c i ó n , el 
depós i to y la venta de los medicam n ntns se rán p roh i ­
b idos , sin ninguna escepcion , á cualquiera i n d i v i ­
duo que no sea f a r m a c é u t i c o legalmente aprobado 
y teniendo oficina abierta. 

Comisión 4." Miallie. 

21. . E l Codcx será revisado á la mayor bre­
vedad 

22. L a r edacc ión del nuevo Codex se h a r á en 
f rancés , y se conf iará á una c o m i s i ó n permanente 
que res id i rá en P a r í s , y se c o m p o n d r á de un n ú ­
mero igual de profesores de las escuelas de m e d i ­
cina y farmacia , y de medic ina veterinaria y de far­
m a c é u t i c o s p r á c t i c o s . 

23. E n cada departainento se n o m b r a r á una co­
mis ión que se p o n d r á de acuerdo con la c o m i s i ó n 
permanente de P a r í s . 

24. E l Codex será revisado y reimpreso cada 
diez a ñ o s . Cada a ñ o se p u b l i c a r á un apénd i ce ó fas­
c í c u l o . 

25. L a s f ó r m u l a s re lat ivas á la medicina vete­
r inar ia se insertaran t a m b i é n en el nuevo Codex. 

L a posesión del Codex será obl igator ia para to­
dos los f u r n i a c é u t i c o s . 

27. E n el estado actual de la farmacia es ú t i l , 
posible y necesario un arancel legal . 

28. L o s f a r m a c é u t i c o s l lamados á hacer de es-
pertos judiciales d e b e r á n ser indemnizados debida­
mente, y considerados como espertos y no como 
meros testigos. 

Comisión O . " Accault. 

29. Toda responsabil idad cesará para el f a rma­
céu t i co que esté obl igado á dejar su establecimiento 
paro! atender á un servicio púb l i co ó por causa de 
enfermedad ó ausencia l e g í t i m a m e n t e mot ivada , 
h a b i é n d o s e hecho reemplazar por un a lumno que 

tenga al menos dos a ñ o s d e permanencia en una ofi­
c i n a , y que baya sufr ido, delante la C á m a r a defar* 
m a c é u t i c o s de su depar tamento , un e x a m e n , des­
pués del cual rec ib i rá el t i tu lo de bachi l ler en far­
mac ia . 

30. L o s f a r m a c é u t i c o s ó sus a lumnos no s e r á n 
responsables en n i n g ú n caso de los accidentes que 
puedan sobrevenir por los errores cometidos por 
los m é d i c o s en la r edacc ión d e s ú s f ó r m u l a s . 

31. L o s f a r m a c é u t i c o s que tengan una oficina 
abierta g o z a r á n tan solo el derecho de preparar, 
vender y espender las sustancias venenosas emplea­
das en f a rmac i a . 

(Se continuará.) 

Revista 
DE SOCIEDADES NACIONALES. 

C l a s e d e m e d i c i n a l e g a l . 

Es notable la afición que se va desarrollando en 
los a lumnos de medicina al estudio de la medicina 
lega l . E l c a t e d r á t i c o de esta asignatura en cuantas 
conferencias hace d e s p u é s de la EspliéseirMl salesa». 
tisfecho de lo enterados que se .presentan sus dis­
c í p u l o s en las cuestiones hasta a q u í esplicadas Cien­
cia de d i scus ión , la medicina legal se presenta á los 
debates l i terarios : de aqui es que por lo c o m ú n las 
conferencias de tanteo hechas por el profesor no se. 
reducen siempre á meras preguntas ; se pone á d i s ­
cus ión un punto de d o c t r i n a , y acto c o n t i n u ó t e 
m a u l a palabra varios a lumnos , haciendo ostenta­
c ión de sus talentos oratorios y de sus c o n o c i m i e n ­
tos. Dias a t r á s se d i s c u t i ó la i m p o r t a n t í s i m a cues ­
t ión relat iva al parto anticipado por los medios 
quirúrgicos, en la cual hablaron los Sres. G a r c í a 
A c i m o i i t e , L e d y Pé rez , Losada , Aros t egu i y otros 
cuyos nombres no recordamos en este momen to . 
Después se ha tratado do la p ropos ic ión siguiente: 
La ley 4, título 13, partida 4, que fija los partos 
precoces, d tas seis meses y un dia , y los tardíos 
d los diez meses, ¿esta de acuerda con la ciencia 
fisiológica? Hab la ron á favor tte los partos t a r d í o s 
mas al lá de los diez meses , c o n s i d e r á n d o l a s como 
naturales y l e g í t i m o s , los Sres. S á n c h e z , M o r a t e y 
G a l i c i a y F r e - e , y en contra los Sres G o n z á l e z de 
los R íos y . O r i a . Los pr incipales argumentos del se­
ñ o r S á n c h e z Morate versaron sobre las a n o m a l í a s 
que ofrece la c o n s t i t u c i ó n femenina en cuanto á l a 
m e n s t r u a c i ó n y el cuerpo humano en varios de sus 
actos fisiológicos y pa to lóg icos ; deduciendo de esto 
que asi como hay a n o m a l í a s en otros hechos, no re­
pugna á la r azón que las haya t a m b i é n con respecto 
a la p r o l o n g a c i ó n de las gestaciones mas a l lá de los 
diez meses. 

E l Sr . G o n z á l e z e s p l a n ó las razones que le c o n d u ­
cían á opinar contra los partos t a r d í o s ; r e b a t i ó la 
fuerza lógica del a rgumento relat ivo á la a n a l o g í a 
de a n o m a l í a s , y c i tó un caso de su o b s e r v a c i ó n d i g ­
no de ser consignado Tra tóse , de una s e ñ o r a que 
tuvo once embarazos, y que se conocía cuando que­
daba en cinta por cierta sensac ión comparada á u n 
gorgoteo hacia los r í ñ o n e s . L o s fetos uac i aus i empre 
ó las nueve meses y d í a s . 

E l Sr . G a l i c i a dijo poco á favor de los partos tar­
d í o s , conviniendo en que la ley estaba bien en fijar 
una época y fijarla á los diez meses; dio valor al caso 
que se cita de la muger, viuda de un l ibrero , casada 
luego con el m é d i c o Misnero , la cual pa r ió á los tre­
ce meses d e s p u é s de la muerte de su p r imer mar ido ; 
diciendo que no debia dudarse de la m o r a l d é l a 
m u g e r , tanto mas, cuanto que, luego de casada con 
el doctor M i s n e r o , volvió a parir á los trece meses 
otro feto. Com o iba dispuesto a hablar p r inc ipa l ­
mente sobre la superfetacion , y no estando en d i s ­
c u s i ó n este pun to , ced ió el puesto a otro con t r i n -
.cante. 

E l Sr . O r i a se l a n z ó á la especie de t r ibuna que se 
ha improv i sado , y se d e c l a r ó con br ioantagonis ta 
de los partos t a r d í o s ; r e b a t i ó los argumentos de los 
s e ñ o r e s S á n c h e z y G a l i c i a con cierto talento de d i s ­
cus ión y facultades oratorias . A l argumento de las 
a n o m a l í a s opuso una o b s e r v a c i ó n hecha en el hospi­
tal general de esta corte. A lud iendo á las a n o m a l í a s 
de la m e n s t r u a c i ó n dijo : que acaso habian sido mal 
observadas puesto que eu d icho hospital se p r e s e u t ó 
una sexagenaria á quien se baldan supr imido á 
los 42 a ñ o s de edad las reglas y después volvieron á 
aparecer a una edad avanzada. Muerta esta muger , 
se r e c o n o c i ó la existencia de un canceren la m a t r i z , 
a l cual eran debidos los flujos s a n g u í n e o s regulares 
que se tomaron por una reapa r i c ión de ios mens­
truos. A las reflexiones del Sr. Ga l i c i a sobre la m u ­
ger de Misnero esposo una ingeniosa r é p l i c a . E l se­
gundo embarazo de trece meses, dijo pudo ser s i -
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so LA FACULTAD. 

mulado para alejar toda sospecha sobre el primero; 
pues reproduciéndose este hecho cuando casada 
otra vez, era regular que ios maliciosos opinasen 
mejor de ella. i 

Por ú l t i m o , cita hechos curiosos sobre el modo 
como se hace en su pais la cria caballar y vacuna, 
única riqueza del terreno, y por lo mismo muy 
cuidada . v manifestó' que no se permi t ía ó los ma­
chos y á las hembras entrar eu re lación sino á cierto 
tiempo , que luego eran muy vigi lados, y que. todas 
las hembras libraban á determinada época con pocos 
dias de diferencia. 

Por esta ligera reseña que hemos empezado y 
continuaremos, se vendrá en conocimiento de lo 
que sou esas conferencias médico- legales y la u t i l i ­
dad que reportan. As i se esclarecen los puntos y s e 
practican los jóvenes estudiosos eu la controversia. 

Variedades. 
Parece que los estudiantes de medicina de ter­

cer año se encuentran con dificultades, no fáciles 
de vencer, para seguir su carrera. Según se nos ha 
informado, se les exigen certificaciones de zoología, 
minera log ía y química para cursar el tercer a ñ o , 
sin lo cual no se les admite á la matr ícula . Cuando 
estos jóvenes empezaron su carrera, estaba vigente 
el plan de 1827, por lo mismo la justicia dicta que 
en lo que les irrogue perjuicios no se les debe ob l i ­
gar á sujetarse al nuevo plan. Los interesados han 
elevado al gobierno una esposicion haciendo valer 
el derecho y razón que les asiste: esperamos que 
esta esposicion sea atendida puesto que ademas de 
ser justa , hemos visto manifestado eu otros docu­
mentos el deseo del gobierno de que el nuevo plan 
no tenga efecto retractivo. 

ANUNCIOS. 

L A F A C U L T A D . 
P e r i ó d i c o d e c i e n c i a s m é d i c a s . 

Mejora intelectual, moral y material de la clase 
facultativa. 

Este periódico se publica bajo la dirección de don 
Pedro M a t a , ca tedrá t ico de medicina ' legal en la 
universidad da Madr id ; sale cuatro veces al mes; ios 
domingos por la m a ñ a n a en la corte ; para las pro­
vincias los sábados y lunes. Profesa una doctrina 
determinada, trae ar t ículos editoriales que abundan 
en sanos principios filosóficos, loscuales constitui­
r á n un tratado de filosofía m é d i c a , de examen de 
sistemas y de historia del arte de curar al alcance 
de todas las inteligencias. Examina las obras que 
salen á luz para indicar de cuales debe componerse 
la biblioteca del facultat ivo, propone medios de 
aumentar los destinos de los méd icos , cirujanos y 
fa rmacéu t icos ; enseña la moral médica por medio 
de folletines en forma de novela; tiene una parte 
pintoresca representando con grabados ya una plan­
t a , ya un animal , instrumentos de c i r u g í a , uten­
silios de q u í m i c a , física y farmacia , ó r g a n o s del 
cuerpo humano , regiones del mi smo , tejidos pato­
lógicos, posiciones del feto, monstruos , venda­
jes , etc., etc. Publica una revista de todos los pe­
riódicos , sociedades y hospitales estrangeros y na­
cionales, estraclando cuantos a r t í c u l o s , sesiones y 
observaciones se encuentran en e l l o s , en t é r m i n o s 
que no hay novedad , asunto n i caso notable de que 
n o s e d é c u e u t a a l o s s u s e r i t o r e s . l o s q u e por este rne-
dioeconómico es tán a l corriente de todo lo de que pa­
sa dentro y fuera de E s p a ñ a en punto á medicina, 
cirugía y farmacia. Es ó r g a n o oficial de la Academia 
de Esculapio , y pronto t o s e r á de otras corporacio­
nes científicas que se l ian apresurado á manifestarle 
sus deseos de comunicarle sus trabajos literarios. 
L a prensa te elogiado esta publicación, y una sus-
cricion numerosa , no c o m ú n , ha correspondido á 
los esfuerzos d é l a empresa. Ademas del abundante 

surtido de conocimientos que permite la magnitud 
del periódico (es del t a m a ñ o del Heraldo o Cla­
mor Público, en ocho paginas), superior a los de-
mas, á fin de facilitar á los médicos , cirujanos y 
farmacéuticos , á los alumnos de todas las carreras, 
y á toda clase de profesores ventajas materiales; 
tiene establecidos varios premios en la forma s i ­
guiente : 

P r i m e r o . 
E l agraciado con t i gozará de seis reales diar ios , 

mientras dure la carrera de sus estudios médicos o 
fa rmacéuu icos , e m p e z á n d o s e a contar desde el p r i ­
mero de enero del año en que le cayere el premio. 

Con el objeto que ninguno de los premiados 
deje de gozar de este beneficio, al menos por espacio 
de tres a ñ o s , queda establecido que, si el agraciado 
es de sesto a ñ o , siga recibiendo l a pens ión un a ñ o 
después de terminada su carrera ; y si es de sé t i ­
m o , dos. 

Si el suscri tor , cuyo n ú m e r o fuese premiado, hu­
biese ya concluido su carrera ó fuese profesor , solo 
se le abonarau tres a ñ o s . S i luese cursante , pero de 
otra carrera , será esta considerada, por lo que toca 
á la du rac ión , como la de medic ina , en el caso que 
los años de que conste fuesen mas que ios de esta: 
es deci r , que no podrá gozar de la pensión ni mas 
de siete años n i menos de tres. 

SI el premiado fuere estudiante y cursare filoso­
fía , no se le a b o n a r á n mas que siete a ñ o s eu los 
t é r m i n o s indicados mas arriba. 

Los padres ó herederos del premiado rec ib i rán la 
pensiou eu caso que este muriese. 

E l valor total de la pensión se depos i t a rá en una 
caja de ahorros ó en un Banco desde el momento eu 
que se hubiese realizado el sorteo, dando de ello 
noticia al púb l i co . E l interesado retirara por t r i ­
mestres adelantados la cantidad correspondiente, 
mediante un documento que le e n t r e g a r á el director 
de este per iódico Sera de cuenta del interesado el 
tanto por ciento que se exigiere en el Banco por el 
deposito del valor de la pensiou, y en su beuelicio 
el que diese el depósi to de la misma en una caja 
de ahorros. Desde el momento en que esté deposi­
tado el valor de la pensiou , ya sea en una caja de 
ahorros , ya en un B a n c o , el director del pe r iód ico 
no responderá ya cualquier eventualidad que i l u ­
diera sobrevenir á dichos establecimientos, como 
incendio, r obo , etc. 

S e g u n d o . 
Cinco mi l reales para los gastos de grados y ma­

t r í cu l a s . 
S i el agraciado hubiese concluido su carrera , re­

cibirá olro tauto. Esta cantidad se eutregera cutera 
en el acto 

T e r c e r o . 
U n a bolsa por tá t i l de cuero de Levaule é instru­

mentos de plata. 
C u a r t o . 

U n a caja de n o g a l , forrada de terc iopelo , con 
instrumentos para las amputaciones, compuesta de 
las siguientes piezas: Cuatro cuchil los—dos sierras, 
una de las cuales g i ra—un torniquete—un t e n á c u l o 
fijo—un b is tu r í fuerte—una aguja de Ast ley Cooper 
para ligar arterias—tres b i s lu r í s lijos—unas pinzas 
incisivas—unas i d . de torcion , ú l t i m o modelo—un 
tenotomo de M r . Buhier—pinzas ordinarias—seis 
agujas de sutura, de primera calidad—cuatro caute­
r ios , y dos mangos aplicables a los cuatro. 

Q u l c i t o . 
U n a caja de n o g a l , forrada de terciopelo, sur­

tida de varios instrumentos , á saber: sondas de go­
ma e l á s t i ca—cande l i l l a s—sonda graduada—dos ca­
té t e res—un cistotorno de F r . C o s m e — u n gorge 
ret conductor—tena/.as rectas—id. curvas—un bis­
tur í l i jo 'de Dupuytren—una c á n u l a — u n a geringa 
para hidrocele—un trocar recto—otro curvo—uu 
porta caustico de La l lemand recto—otro encorva* 
do—unas tijeras fuertes para el labio leporino—uu 
speculum uteri . 

S e s t o . 
U n a cajita de caoba , provista de todos los ins­

trumentos necesarios pora la o p e r a c i ó n de la cata­
ra ta , vías lagr imales , y papila ar t i f ic ia l . 

Todos estos instrumentos y cajas han estado <jt 
manifiesto en la por te r ía de la Facul tad de mediara 
de esta cor te , para que los señores suseritores pu> 
dieran enterarse de su cal idad y per fecc ión . 

Eos s eña re s agraciados, que conviniesen en ello 
rec ib i rán el valor dts dichas cajas y bolsa en nieta! 
l ico , ó sea (¡00 reales. 

t L o s individuos premiados se p r e s e n t a r á n por s( 
ó por medio de apoderado al director del periódioo 
para la o b t e n c i ó n de sus premios , a c o m p a ñ a n d o el 
bil lete de suscriciou y dando todas las «aramias 
competentes para asegurar la ident idad de la per­
sona. 

S i el n ú m e r o de suseritores no llegase á 2,000 si 
s u p r i m i r á el primer premio. 

S i no llegase a 1000, se s u p r i m i r á t a m b i é n el 
segundo p remio ; pero se d a r á n los cuatro restan» 
tes, cualquiera que fuera el ni imero de suseritores. 

Si el n ú m e r o de suseritores pasase de Ilion pero 
no llegase a 2,uno, para los mi l pr imero- se pon. 
dran en suerte los oineo premios ; y para el cupt 
restante , si alcanzase á los 200 , los cuatro ú l t i ino? 
p r e m i o s . 

S i el n ú m e r o de suseritores pasase de 2,000 pero 
no llegase a 3,000; para cada mi l se p o n d r á n en 
suerte los seis premios ind icados , y para el cupo 
restante se p rocederá como queda establecido eu el 
parralo precedente. 

Del propio modo se procederá si llegase el nú ­
mero a 3 ,000, -1,000, 6,000 , e t c . , para cada mil 
los seis premios; para el cupo restante, como que­
da ind icado . 

E l p r imero , segundo y tercer premio se sortea­
ran a primeros o a fiues de j u n i o . Los tres restantes 
a primeros ó a fine- Je diciembre del mismo año 
y de marzo y setiembre del siguieute. 

Si uu cupo se completase, es toes , llegare á mi l 
antes de concluirse el a ñ o de su sc r i c iou , se pon­
d r á n en suerte al trimestre inmediatos lodos los 
premios que corresponden á cada m i l . S i el cupo 
llegare a ¿00 antes de concluirse el a ñ o , se p o n d r á n 
eu suerte los cuatro ú l t i m o s premios en la forma 
que hubiere lugar . 

E l sorteo se rea l izará ref i r iéndose á los n ú m e r o s 
que correspondan a los premios mas altos de la lo­
tería moderna eu esta forma : 

L o s suseritores que tenga el n ú m e r o igual al que 
correspouda el premio mas alto de la lo ter ía m o ­
derna o b t e n d r á n el primer premio o sea la pen­
siou de seis reales d i a r i o s : esto se entiende en el 
caso de ser dos o tres, ó cua t ro , etc , m i l l o s s u s -
critores. S i solo hubiese m i l y p i c o , el p r imer pre­
mio s e r á n los 5,000 S i solo hubiese 5 0 0 , el prime-
r o d e r a la bolsa p o r t á t i l , el segundo uua caja , etc. 

Todo suseritor que tenga el n ú m e r o igual al qua 
correspouda al pre nio que sigue inmediatamente al 
mas al io de la loter ía moderna, si hubiese dos 0 
t res, etc., m i l suseri tores, o b t e n d r á el segundo 
premio o sea los 5,000 reales; si solo hubiese m i l , 
la bolsa p o r t á t i l , y ¿.si sucesivamente. 

Para que cada m i l suseritores corran la suerte da 
todos los n ú m e r o s de la lo ter ía moderna, se toma­
ra por tipo la que espeuda -10,000 bil letes, y se da-
rau á cada suscritor -10 n ú m e r o s seguidos desde el 
1 por ejemplo al 40 , del 41 al 8 0 , y asi de los de­
m á s Estos n ú m e r o s es ta rán escritos en la papeleta 
de susc r ic iou , la que ademas llevara el n ú m e r o del 
suscr i tor ; y para que el púb l ico tenga un conoci ­
miento exacto del n ú m e r o de suseritores al pe r iód i ­
c o , se publicaran en él sus nombre y apellidos, 
con sus procedencias y n ú m e r o o r d i n a l , a propor­
ción que se fuesen inscribiendo. 

E l nombre , la c o n d i c i ó n y el punto de residen­
cia del premiado, se publicara tainbieu en el per ió­
dico en el numero inmediato. 

MADB. ID-1843 - IMI 'RENTA D E S U A R E Z , 

calle de Relatores, n . 17. 

PRECIOS D E SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un año, pero el naso Dodr.í hicerse inHnc i„c t 
mestres en provincia á razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre soto paw¿nnmtouAlX T m ° " d c ? r s - c n M a d r i ( 1 * J P ° r M i 
año entero, pagarán en Madrid 66 rs. , y en provincia 7 8 . - E 1 año de sSscrieion empezará T¿cW7'&&J^ik¡^ ÍT- '"" ' 3 ' ° c L ° S ' " u c n u < * " ' l a * " » «I 
suscriciones en cualquiera mes y d i a , bajo la condición de satisfacer cn el acto , ademas del mes i corr i ín tJvntnr - c ' n m e d , ! ¡ l ° í pero se admitirán 
año , como si la suscricion se hubiese hecho en 1 . ° deociubrc. Esta úl t ima clase He &S^^^JSStMVS c o r r e s I > u » d i e n t c á los mese* A . — « I 
«ricion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa. 

liente á los meses trascurridos de aqiwl 
-Hoy los hay sobrantes desde "cTprimer 2 , ^ ^ ^ » f .P«iód¡Co anteriores á la lecha dc la sus­

c r i b i r el periódico , no entrará en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que l a \ & ^ ^ t í ^ ^ ^ n , ~ m ^ M t t i m ' I u c d e J a M P ; , ¡ 5 a r u " ' 
PUNTOS D E SUSCRICION. M A D R I D . En la Dirección del periódico. calle de Relatores n vuwi<?nfuu'\nn\ i i • • , 

ta Isabel, mira. 13, cuarto principal derecha.— Portería de la Facultad de Medicina (antes Colé" in He « . r T \ i ? l z í m , e r o V - E p la Jieaaccion , calle de an i ­
lle ¡ T O S * ? „ í S B P „ r , ^ , r ° S ' ) - , ; M o í ; i e r ' C a r r c r a u c S a " Gwónimo.-Porterk 

l'er'sidad v . s - ~ ' ! a r c c l o n a > W i , calle a n c h a — C á d i z , librería 
iu« l í w a'~¡ !'• I a s , , , b r c

( . r , a s P r ij> 0»P<"> y ndininistracioncsdc Correos, 
per el valor de un trimestre , semestre ó de la suscricion de un año , según lo arriba espuesto —No se admite . j C C t o r ' f

, r a n c a d e p W t » , una libranza contra Cor re» 


